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      Prólogo



      A veces en la vida puedes tener aparentemente todo, sin embargo, no lo suficiente que te aporte lo que necesitas. ¿De qué sirven los lujos, un trabajo con el que disfrutas, en el que además eres el dueño y mujeres dispuestas a complacerte si en el fondo te sientes vacío? Mi mundo se había vuelto rutinario, la monotonía me había atrapado, pero entonces llegó ella. 


      Un inesperado encuentro en una discoteca donde yo era el propietario, marcó un antes y un después en mi aburrido universo. Adriana Soriano apareció regalándome frescura, iniciando algo que sin saber, se me escapó de las manos. Participando en un juego peligroso donde los dos quisimos jugar nuestro mejor papel… Ella, una mujer llena de desconfianza, con una vida rota a causa de las pruebas que a veces nos pone esta misma. Luchando por seguir hacia adelante con una fortaleza que admiré hasta anhelar más.


      El que nos dejáramos llevar desde el primer momento en que nuestras miradas se cruzaron no fue suficiente. Su pasado le podía, el dolor de una traición y los recuerdos de un hecho que la dejó decepcionada la frenaban. 


    


    

      Sin embargo algo me incitaba a insistir. A querer arriesgar sin pensar en lo que podría perder… Decidido a darle intensidad, a devolverle la ilusión. A aportarle lo mismo que ella había traído a mí sin haberlo planeado. 


      Sus cualidades me engancharon de una manera arrolladora. Pues no solo derrochaba una pasión que me enloquecía, tenía metas, confirmándome que no era una más… si no la mujer que buscaba. Pero quizá Adriana, aun deseándome tanto como yo lo hacía, nunca lo entendería. 


      No obstante, estaba dispuesto a descubrirlo. 


      Kevin Pérez. 


      



      Por Patrica Geller
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				Un nuevo comienzo…


				(Barcelona, 10 Junio 2011)


				Hoy ya no tengo nada que hacer aquí, todo lo que tenía ya no está. Me encuentro sola y vacía, hace tan solo seis días que mis padres murieron en ese terrible accidente de coche, ni siquiera los he enterrado, he decidido tenerlos conmigo, aunque sea en una urna, pero no aquí, esta casa me recuerda todo de ellos, esta casa se hace inmensamente grande para mí. La he puesto en venta, me voy a mudar a la casita que tenemos en Córdoba, necesito empezar de nuevo, un trabajo, amigos, retos, sueños... 

				Estoy sentada en el jardín de esta casa, al borde de la piscina mojando mis pies, voy a echar de menos todo esto, pero necesito respirar de nuevo, creo que he tomado la mejor decisión al alejarme de todos mis recuerdos, aunque no podré olvidarlos nunca, son mis padres. Gracias a Dios, mi padre ya estaba jubilado y había vendido la agencia de publicidad hace poco más de un año, yo no sabría qué hacer con ella después de todo lo que ha pasado.

				Lo único que podía retenerme aquí salió de mi vida hace dos años, Pedro, menos mal que lo pillé acostándose con una de mis mejores amigas, eso me abrió los ojos. Solo me daba qué pensar  cómo no me di cuenta antes. Le he prometido a mi amiga María que estaremos en contacto, que la recibiré en mi casa cuando ella decida tomarse sus vacaciones, la voy a echar de menos.

			

			
				Bueno, ya lo tengo todo preparado, mañana los de la mudanza vendrán a por mis cosas para llevarlas a Córdoba, donde comenzaré mi nueva vida, sí, una nueva vida que voy a comenzar a mis veintiséis años y sola, creo que podré lograrlo, y una vez y termine de instalarme empezaré a buscar trabajo, espero y sea el que me gusta, al que me especialicé en la universidad, magisterio infantil.


				



		

	

  

    

      



      1


      4 años más tarde…


      Estoy sentada en la terraza de mi casa, hoy hace cuatro años que decidí empezar una nueva vida, y aquí estoy intentándolo, aunque bueno, me ha ido muy bien. Conseguí el trabajo de mis sueños: trabajar en un jardín de infancia. Me encantan los niños, no sabes lo que siento cuando alguna madre me dice que no deja de recordarme ni en los fines de semana, cuando me dicen que me quieren, o, simplemente cuando me dedican esa sonrisa de satisfacción cuando les digo que está todo muy bonito, hace casi cuatro años que trabajo en “PEQUEÑOS ENANOS”.


      Suena el teléfono en el salón, debe de ser Anabel o Soraya. Anabel.


      —Hola Ana.


      —Adri, ¿estás en tu casa?


      —Sí, ¿Por qué? —Respondo recelosa.


    


    

      —Necesito despejarme. Mis sobrinos me van a volver loca, y hoy es sábado, ya tengo bastante de lunes a viernes en la guardería para que también me dejen la cabeza como un bombo los fines de semana. —Qué exagerada es Anabel, desde que la conocí siempre le pasa lo mismo, cuando se acerca su cumpleaños, se vuelve insoportable.


      —Trae el bikini y nos damos un baño en la piscina.


      —Ok, pero también me llevo la ropa para esta noche y me quedo el fin de semana contigo porfis, ¡no quiero estar en esta casa de locos! —Qué envidia me da, me gustaría tener una familia como la suya, una madre cariñosa como la suya o, simplemente, tener la casa llena de personas.


      Casi siempre estoy hablando con su madre Luisa, es como si fuese una madre para mí. Desde el día que la conocí supe que ella iba a ser un gran apoyo que sustituiría el de mis padres.


      —Me parece perfecto, avisaré a Soraya para que se venga con nosotras, ¡ah! Tráete unas botellas de vino, ¡me he quedado sin existencias!


      —Ok, en una media hora estoy ahí.


      Voy hacia el jardín y me siento en la hamaca. Me encanta esta casa, mis padres tenían buen gusto, aunque bueno, he ido redecorándola desde que me mudé aquí. Ahora es una casa de dos plantas, con cuatro habitaciones, un baño en cada una de ellas, un despacho pequeñito; allí me encierro para elaborar nuevos juegos para mis niños. La planta baja es toda abierta, salón-cocina-comedor y está rodeada por cristaleras del suelo al techo, y rodeada de un jardín enorme con una piscina, aunque no muy grande, lo suficiente para disfrutarla yo. Aunque mis padres me dejaron muchísimo dinero en la herencia, solo gasto lo que gano en mi trabajo. Nunca me ha gustado gastar a lo loco, de vez en cuando me doy mis caprichos, pero aun así consigo ahorrar para los quince días en los que, mis amigas y yo, elegimos algún destino para irnos de vacaciones. Cojo mi iPhone y llamo a Soraya para que se una a nosotras.


    


    

      —Sori, ¿te apetece tarde de piscina antes de salir de fiesta esta noche?


      —¡Viva las amigas con dinero!


      —¿Eso es un sí?


      —Sí, pero si me prometes que el lunes cuando salgamos de la guardería me acompañas a comprar el regalo de Ana.


      —Acepto, yo también voy a comprarle algo.


      —Bueno, en una hora estoy allí, voy a comprar algo para hacer la cena en tu casa y ya me quedo allí a dormir.


      —¡Estupendo! Ya te dije que te mudaras a vivir conmigo, pero eres una cabezota —le recuerdo.


      —Me lo estoy replanteando.


      —Sabes que no tienes que pagar nada Sori.


      —Vale, hablamos más tarde.


      Hay veces en las que me encuentro muy sola bajo este techo. Quisiera tener pareja, pero el miedo me corroe al pensar que me pueda pasar lo mismo que con Pedro. No soportaría pasar por ese dolor otra vez, por esa decepción desgarradora que nunca querría ver ni sentir. Siempre tengo el apoyo de mis amigas, pero sé que eso no es suficiente, necesito algo más en mi vida, algún hombre con el que arriesgar mi solitario corazón.


    


    

      Soraya es la típica mujer que duda de todo, siempre se pregunta todo lo que hace, eso no me gusta de ella, no disfruta al cien por cien. Es una mujer preciosa, rubia, melena larga y ondulada, vamos todo una modelito, tiene dos años menos que yo, veintiocho.


      Anabel es todo lo contrario. Es todo curvas, morena y cabello largo y liso. Ella es la más atrevida de las tres, la más vivaracha, y sobre todo, no se calla ni una. Es de las típicas que hablan sin pensar en las consecuencias. Anabel tiene mi edad.


      Yo... yo uso una treinta y ocho, tengo una noventa y cinco de pecho, ojos verdes como la esmeralda y pelo largo pelirrojo, pero siempre digo lo mismo, yo soy la más sensata y a la vez cabezona de las tres… somos tan distintas. 


      El sonido de un coche me saca de mis pensamientos, es Anabel. Voy al comedor y le doy al mando de la puerta de la entrada para que aparque el coche en el porche delantero.


      —Adri, ven, venga vamos a tomarnos una copita que la necesito —algo le pasa a Ana y, no sé por qué, pero me temo que es un hombre.


    


    

      —A ver, Anabel, cariño. Cuéntame que es lo que te tiene así.


      — No es nada, Adri, solo que ya casi tengo treinta años y no sé qué hacer con mi vida.


      — No hables así. Tienes un buen trabajo, una familia que te quiere sobre todas las cosas y unas amigas que te apoyan incondicionalmente, Ana.


      — Sí, pero… pero me falta amor, Adri. Ya estoy cansada de acostarme prácticamente con desconocidos, vale que lo disfruto y lo paso bien… pero… necesito a un hombre que me abrace, que duerma conmigo todas las noches y sobre todo que me diga que me quiere.


      −Ana, ¿Qué piensas?, ¿que yo no me siento sola?, ¿que yo no necesito a ese hombre que me abrace y no me suelte nunca?, ¿que no necesito que me digan que me quieren?, ¿que no necesito un poco de amor? —dejo resbalar por mi rostro una lágrima tan solitaria como yo, estos temas me sobrepasan, pero no por eso me voy a ir a la cama con el primero que pase…


      Desde que me encontré a mi ex con una de mis mejores amigas no es que no crea mucho en el amor, simplemente es que aún no ha llegado esa persona que haga desbocar mi corazón a mil por hora.


      Ana me tiende una copa de vino blanco, es Yllera, me encanta este vino, es tan suave que me podría beber una botella en una hora.


    


    

      —Voy a mi habitación a ponerme el bikini, por lo que veo tú ya estabas tomando sol —dice Ana de pronto.


      —Sí. Y me regreso al jardín. Te espero allí.
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				Me vuelvo a quitar el pareo y me recuesto en la tumbona. Me siento tranquila pero no soy feliz, tengo a mis amigas que me quieren, que no me dejan sola, pero ya nos estamos haciendo mayores y cada una hará su vida, formarán su familia y yo me volveré a quedar sola. Sé que soy egoísta, pero no puedo dejar de pensar en que ese momento llegará tarde o temprano. Me termino la copa de vino de un trago, no hay nada mejor que algo que endulce el sabor tan amargo que tengo en la boca. Voy a la cocina a llenar la copa de nuevo y veo a Ana bajar las escaleras.

				—¿Qué pasa por tu cabecita Adri?

				—Nada, no es nada, solo estaba pensando en que nos hacemos mayores, y que en algún momento de nuestras vidas nos separaremos…

				—¿Qué? ¿Pretendes dejar nuestra amistad algún día? —No contesto, ella me gira haciendo chocar sus ojos con los míos.

				—Ya hemos estado hablando de esto Adri, nunca más vas a quedarte sola. Por lo que a mí respecta siempre me vas a tener para lo que quieras, y creo que a Soraya también.

			

			
				—Pero en algún momento os casaréis y formaréis una familia. Tendréis hijos y ya no tendréis tiempo para mí.

				—¿Por qué piensas así? ¿Acaso tú nunca piensas formar tu propia familia?

				—Algo me dice que seré la última que abandonará el nido.

				—¡No digas tonterías!, algún día te encontrarás con un hombre que te quiera de verdad, y no solo te lo dirá, te lo demostrará.

				Aunque sé que ella tiene razón, me va a costar confiar, pero no puedo rendirme tan fácilmente. Mi ex me dejó el corazón vacío, aunque no me extraña, me demostró que apenas le importaba, solo decía que me amaba, pero ¿era eso verdad cuando no tenía siquiera ni un pequeño detalle conmigo? No lo creo, la gente que te ama lo demuestra. En ese momento el claxon de un coche me saca de mis recuerdos más dolorosos, será Soraya, directamente pulso el botón para que pase. Me termino de llenar la copa y bebo un sorbo, escucho a demasiada gente en el porche, cuando me doy la vuelta, me encuentro a Soraya, Pablo, Anabel y dos hombres más a los que he visto por el gimnasio. Todos se me quedan mirando, no sé qué es lo que miran exactamente, cojo mi copa y me acerco a ellos.

				—Hola —doy un beso y un abrazo a Soraya y dos besos a Pablo, este resopla y me mira.

			

			
				—Qué buen recibimiento, voy a tener que venir más a tu casa. —Soraya le dedica una mirada feroz y entonces veo mi reflejo en el espejo de la entrada.

				¡Oh Dios! Se me ha olvidado el pareo y estoy sin la parte de arriba del bikini y un minúsculo tanga como parte de abajo. Me doy la vuelta corriendo y voy hasta la piscina a coger mi pareo. ¿Pero cómo he podido recibir a esos desconocidos desnuda? Pablo al fin y al cabo ya me ha visto como Dios me trajo al mundo, pero esos dos hombres… Solo esperaba a Soraya, no imaginaba que llegaría con ellos. Vuelvo a la cocina y me disculpo.

				—Lo siento, Sori, pensaba que llegarías sola, estoy en mi casa y no tengo vecinos cerca… yo… no me había dado cuenta que estaba casi desnuda.

				—No pasa nada Adri, tú lo has dicho, estás en tu casa y no esperabas a ningún hombre. Perdona por no avisarte, todo ha pasado sobre la marcha —sonrío tímidamente y me acerco a los otros dos muchachos que aún siguen mirándome, me sonríen y empiezan a presentarse.

				—Hola, yo soy Miguel, te he visto por el gym, pero este alcornoque no nos ha presentado, encantado de conocerte.

				—Adriana, me llamo Adriana. Encantada, siento mucho el espectáculo que he dado.

				—Oh, no importa, yo ya estoy acostumbrado, trabajo con modelos, aunque nunca he visto a ninguna con un cuerpazo como el tuyo… —Sonrío nerviosa, ¡lo que me faltaba!

			

			
				No está nada mal, es un poco más bajito que yo, pero es muy guapo, rubio, ojos marrones y un cuerpo musculoso, con unas gafas que le dan un aire de sabelotodo. El otro hombre se me acerca.

				—Hola Adriana, yo soy Lucas, encantado de conocerte.

				—Encantada Lucas, y bienvenidos a mi casa. Bueno voy a cambiarme y enseguida vuelvo —todos asienten y le digo a las chicas que me acompañen. —¡Qué vergüenza por favor! ¿Se puede saber por qué no me has avisado Ana? Sabías que estaba desnuda ¡por el amor de Dios! Vaya espectáculo más bochornoso, ahora no me van a quitar la mirada de encima.

				—Tampoco te pongas así, no es para tanto, yo creo que no es la primera vez que ven a una mujer desnuda, aunque si la primera tan bien formada —nos miramos las tres y reímos a carcajadas.

				—Venga, vamos a preparar la cena, estos muchachos tienen hambre, ya después nos duchamos y nos vamos de fiesta, ¿Adri te molesta que se cambien aquí?

				—No, claro que no, mientras no usen mi baño…

				—No te preocupes. Los instalaré en la habitación vacía del fondo, se quedarán aquí el fin de semana, pueden quedarse ¿verdad?

				—Sí, pueden. Espero no encontrarme a ninguno en mi cama en mitad de la noche, aunque bueno… ese Lucas no está nada mal —miro a mis amigas y sonrío. Veo a Ana haciendo palmas ilusionada como una de nuestras niñas de la guardería.

			

			
				—¡Sííí! Esta noche me como enterito al de gafitas, ¡está como un tren! —esta Ana… así no creo que encuentre a ese hombre que tanto espera.

				Cenamos entre risas y miraditas, creo que esta noche ya está todo dicho. Nos duchamos y arreglamos para salir de fiesta a una de las discotecas más famosas de la capital, ACTIÓN, es nuestra favorita.

				




			

		

	
		
			
				


				3


				Nos encontramos los seis en la puerta de la discoteca donde hay una cola que da la vuelta a la manzana. Nosotras no necesitamos hacer cola, es lo que tiene que una de mis mejores amigas se esté acostando con uno de los porteros más guapos de ACTIÓN. Anabel ya lo había llamado esta tarde para decirle que íbamos a venir esta noche, lo raro es que no nos viera por aquí un sábado por la noche. Nos acompaña a una zona vip que ha reservado para nosotros, está al fondo y al lado de la pista de baile.

				El camarero, que ya nos tiene más que vistas por aquí, se acerca y nos toma nota. Pedimos una botella de tequila y unas copas de ron con cola. Va pasando la noche, bebemos y bailamos, pero me he dado cuenta de que hay un hombre en la barra que no deja de mirarme. Lleva el pelo rapado. Pero parece moreno. No le veo el color de ojos, lo que sí veo es que va con traje, un traje negro y corbata plateada. Lo miro y veo cómo se quita la chaqueta, su camisa blanca marca cada uno de sus músculos, está bastante bueno. No le veo bien la cara y decido acercarme a pedir una copa a la barra para poder verlo más de cerca. Me pongo a su lado y me dispongo a pedirle al camarero una copa, pero este no me hace ni caso. Ya cabreada resoplo y me doy la vuelta para marcharme, cuando una mano me detiene.

			

			
				—Hola preciosa, ¿puedo ayudarte en algo?

				—Ho…hola —puf, ¡qué hombre!, tiene una voz muy sexy, unos preciosos ojos azules como el mar, y sus labios son…son maravillosos, rellenos y perfilados, dignos de besar. Solo con oír su voz me he estremecido.

				—Eh… ¿puedes parar a algún camarero y pedirle una copa para mí? Toma, yo te la pago —saco mi monedero del bolso y le doy un billete de diez euros, pero me hace un gesto con la mano como diciendo que no los va a aceptar.

				—¡Rubén! —El camarero viene en un segundo.

				—Dígame señor, ¿qué desea?

				—Que atiendas a esta preciosa mujer como se merece. La has estado ignorando y no podemos tratar así a nuestros clientes.

				—Lo siento mucho señor Pérez, es que estoy muy ocupado, pero ahora mismo la atiendo.

				—No se te ocurra cobrarle nada de lo que pida, ¿entendido? —el muchacho asiente y yo le pido mi copa.

				—Muchas gracias… (—digo a la espera de que me diga cómo se llama.)

			

			
				—Kevin, preciosa, pero no me lo agradezcas, necesito tener a mis clientas muy bien atendidas —me dedica su sonrisa más juguetona y yo también le sonrío.

				—¿Eres el dueño?

				—Sí, de este local y de una cadena importante de joyerías.

				—¡Oh vaya! Un hombre importante, me alegro de conocerte Kevin, y gracias por la copa —digo con la intención de volver con mis amigos.

				—¿Ya te vas? ¿No te gustaría acompañarme un rato? Si quieres podemos ir a algún sitio más... privado.

				—Lo siento, están mis amigas esperándome. —Parece decepcionado, a lo mejor pensaba que, por invitarme a una copa y decirme que es un hombre importante iba a caer de rodillas ante él.

				Me giro para irme y otra vez su mano me detiene.

				—Perdona preciosa, ¿me podrías decir al menos cómo te llamas?

				—Adriana.

				—Un nombre precioso, como tú —sonrío y me acerco a su oreja, veo que se tensa.

				—Lo cierto es que me encantaría quedarme a solas con usted, señor Pérez, pero en este momento no puede ser.

				«¿Pero qué te pasa Adriana? Tú nunca actúas así», me alejo de Kevin confundida, pero su mirada penetrante no deja que mis ojos se separen de él.

			

			
				¿Qué ha sido eso? No cesa en mi espalda ese temblor que tanto miedo me da, esa corriente que he sentido sin más. ¿Quién era ese hombre? ¿Acaso un brujo?

				A pesar de ese encuentro raro y desconcertante sigo bailando. Cuando mis pies no aguantan más, me voy a la zona vip con Lucas, que se está enrollando con una chica rubia muy guapa. Al rato llega un camarero con una copa.

				—¿Quién es Adriana? —me quedo patidifusa, ¿cómo sabe mi nombre? Levanto la mano y sonrío.

				—Tome, esto es para usted.

				—Gracias.

				Me deja la copa y una nota doblada, es un número de teléfono. Miro a todos lados pero no veo a nadie ni siquiera a Kevin, creía que era de él. Memorizo en mi teléfono el número sin nombre y mando un whatsapp:

				¿Quién eres? 

				Al rato noto como vibra mi móvil: 

				¿Tan rápido te has olvidado de mí? 

				La única persona que me viene a la cabeza es Kevin,  por eso le pregunto: 

				¿Kevin? 

				Su respuesta me llega de inmediato: 

				¡Muy bien preciosa! Mañana te llamo, te invito a comer y a navegar en mi barco, tengo ganas de conocerte.

			

			
				Me quedo mirando el mensaje, la verdad es que mañana todos van a estar con resaca, y confío en mis amigas para que cuiden de mi casa… así que no tengo nada mejor que hacer en todo el día. Pero no puedo confiar en un desconocido, me siento confundida otra vez, ¡¿qué hago?!

				No creo que sea buena idea, no salgo con desconocidos.

				Espero pero no obtengo respuesta así que voy hacia el baño a retocarme el maquillaje. Cuando estoy saliendo alguien tira de mí y me tapa la boca para que no grite.

				—Shh, soy yo preciosa, no grites —susurra una voz de hombre en mí oído.

				—¡Oh, Dios mío! ¿Estás loco? ¡Me has asustado! —me tenso, me tiene sujeta por la cintura y noto un tirón en mi vientre, su solo susurro en mi oído me pone a cien por hora.

				—Tranquila Adriana, no pienso hacerte nada... al menos nada malo —sus ojos brillan de lujuria.

				—¿Por qué no has contestado? ¿Ya no quieres llevarme a navegar?

				—Eres tú la que no sales con desconocidos —me coge de la mano y tira de mí.

				Me lleva hasta un despacho. Al entrar hace un gesto para que me siente y yo obedezco sin protestar.

				—Trato de convencerte para dar un paseo conmigo en barco, solo es eso. —Me quedo observándolo detenidamente, pero mi cuerpo tiembla cada vez más cuando me fijo en el cuello abierto de su camisa que ya no lleva corbata.

			

			
				—¿Por qué quieres llevarme a pasear? ¿Es así como consigues a tus rollitos? ¿Con un paseo en barco? —pone un dedo en sus labios y me mira pensativo.

				—¿Qué te hace pensar que quiero que seas mi rollito? Yo solo he dicho que quiero conocerte. ¿No te apetece un paseo?

				—Ya te he dicho que no salgo con desconocidos —le recuerdo.

				—Lo sé, pero entonces nunca sales con nadie, ni conoces a nadie nuevo. Tienes que vivir un poco la vida, Adriana, me da la sensación que no te diviertes demasiado.

				—Eso no es asunto tuyo —espeto más brusca de lo que pretendía.

				—Venga, solo es un paseo en barco, ¿de verdad que no te apetece?

				Lo pienso mientras miro sus bonitos ojos. Tiene razón,  debo divertirme un poco más.

				—Yo… es que… la verdad es que sí que me apetece ese paseo… 

				«Adriana, ahora no te puedes echar para atrás». Con parsimonia se levanta de la silla y se acerca a mí. Me tiende una mano que rápidamente, y sin pensar, acepto. Cuando estoy de pie me pega a su cuerpo, desde esta posición puedo apreciar toda su altura y su porte elegante, me siento pequeña entre sus brazos. Me mira a los ojos fijamente, sé lo que va a pasar y no sé si quiero impedirlo. Muy despacio acerca sus labios a los míos y los une. Intento resistir para que su lengua no entre en mi boca, pero fracaso y acabamos fundiéndonos en un beso ardiente. Nuestras lenguas bailan lentamente y poco a poco me excito. Debo parar esto antes de que cometa una locura.

			

			
				Me separo de él con la respiración acelerada. Sonríe, tiene una expresión que hipnotiza. Le digo que después le mando la dirección de mi casa al móvil, y salgo de allí con una sonrisa muy desconcertante.

				Voy hasta donde están mis amigas y les digo que ya es hora de que me vaya a casa. Las chicas se vienen conmigo, los muchachos se quedan, ya está bien, son las cuatro de la madrugada. Llegamos a casa y les digo que me ha surgido algo mañana, que cuiden de la casa y que cuando se marchen lo dejen todo bien cerrado. Quedo en darles los detalles el lunes. Me voy a la cama contenta, mañana será un buen día.

				


				




			

		

	
		
			
				


				4


				Me despierta el sonido del móvil, no sé qué hora es, pero es de día. Cojo el teléfono y me lo pego a la oreja.

				—¿Sí? ¿Quién es?

				—Kevin, preciosa, ¿te has olvidado de nuestra cita? Todavía estoy esperando la dirección de tu casa —me quedo pensando, tengo una resaca enorme y, la verdad, es que me apetece mucho conocer a ese hombre.

				—¡Oh!, lo siento, anoche ni me acordé de mandártela. ¿Qué hora es?

				—Las diez de la mañana, Adriana, ¿te sigue apeteciendo el paseo?

				—Sí, claro que me apetece, en media hora estoy lista.

				Le doy mi dirección y me meto corriendo en el baño, menos mal que la semana pasada fui a depilarme, si no…

				Me pongo un bikini tanga color rojo, el rojo me queda muy bien. Saco un pareo transparente negro y me lo meto por la cabeza. En el bolso me meto un vestido, ropa interior, maquillaje, perfume y un cepillo de dientes (no puedo salir de casa sin él).

			

			
				Me voy a la cocina, no se ha despertado nadie todavía, normal, es aún muy temprano para ellos. Me hago un café en mi cafetera nueva de cápsulas y me siento en la isla de la cocina a tomarlo. Miro mi reloj, aún faltan cinco minutos para que llegue. Escucho el claxon, doy al botón del mando, cojo mi bolso y mi mochila y salgo a recibirlo. Se baja de su Mercedes biplaza descapotable negro y lo rodea. Me coge de la cintura para darme un beso en la mejilla, ¡oh Dios mío! Este hombre hace que me flaqueen las rodillas.

				—Buenos días, preciosa. De día eres mucho más hermosa.

				—Oh, vaya, gracias, tú tampoco estás nada mal a la luz del día. —Lo cierto es que es guapísimo, nunca había visto un hombre como él, me deja trastornada solo con su voz, es tan sexy.

				Me abre la puerta del coche y yo subo sonriendo. Rodea el coche y me doy cuenta que tiene un cuerpo espectacular, todo fibroso y musculoso, un culo… esos vaqueros le quedan genial.

				—¿Has desayunado? —me giro y lo miro mientras asiento.

				—Sí, un café.

				—¿Un café? Eso no es desayunar Adriana —me reprende suavemente. —Te voy a llevar a un sitio donde probarás el mejor desayuno de tu vida.

			

			
				Me pongo mis gafas de sol, y le doy voz a la música, me mira y me dedica la sonrisa más bonita que han visto mis ojos, tiene unos dientes blancos y perfectos. Me gusta mucho este hombre, aunque, no sé por qué, pero algo me dice que es un hombre peligroso. El miedo comienza a hacerse el dueño de mi cuerpo, no debería haberme montado en este coche.

				—Tienes una casa muy bonita, ¿me la enseñarás algún día?

				—Algún día.

				Abro los ojos al máximo al ver que llegamos al Hotel Palacio.

				—¿Un hotel de cinco estrellas para desayunar?

				—Preciosa, no te preocupes, déjate llevar, puedo pagar esto y el mundo si quisiera.

				—Vaya, yo el mundo no puedo pagarlo, pero Córdoba, sí —su cara está seria, me mira con incredulidad—. Eh, señor importante, no tendré tus millones, pero tampoco soy pobre.

				Sale del coche y me abre la puerta. Me extiende la mano, se la cojo y tira de mí, tan fuerte que me deja pegada a su cuerpo duro y terso, en ese instante se me corta la respiración.

				—¿Qué…? ¿Qué haces?

				—Solo quería tenerte cerca —se encoge de hombros y sonríe—. Venga, vamos Adriana, no tenemos todo el día y me muero de hambre. —¡Madre mía! Yo también me muero de hambre, y no de comida precisamente.

			

			
				Entramos en el restaurante del hotel. Me guía hasta una mesa al fondo. El camarero llega y Kevin pide sin darme tiempo de mirar la carta.

				—Confía en mí, preciosa, te va a encantar.

				—Está bien, pero no me gusta que tomen decisiones por mí —digo con contundencia.

				Veo como intenta controlar la sonrisa que amenaza con deslumbrarme e inconscientemente sonrío.

				—Adriana, cuéntame de ti.

				—¿Qué quieres saber?

				—No sé... todo.

				—Soy maestra en un jardín de infancia. Tengo treinta años. Vivo sola y... eso es todo.

				—¿Eso es todo?, no lo creo.

				—¿Qué más quieres saber?

				—¿Qué te gusta?

				—Me encanta mi trabajo, me gusta salir con mis amigas y divertirme, tomar el sol, irme de vacaciones. Me gusta disfrutar mi vida.

				—¡Vaya!, lo tienes todo muy claro.

				—¿Y tú? —Se me queda mirando con cara de póker.

				—Yo ¿qué?

				—Cuéntame de ti —digo con una sonrisa—, ¿qué te gusta?

			

			
				—Soy dueño de una cadena de joyerías, hace solo unos días me mude aquí, viajo mucho por trabajo, y me gusta… —se me queda mirando y pone las manos en mi muslo antes de seguir hablando—: Me gustas tú, Adriana.

				—¡Qué directo! Eso seguro que se lo dices a todas.

				—No, no se lo digo a todas, no sé lo que me pasa contigo, desde que te vi anoche bailando me hechizaste, eres una bruja —suelto una carcajada, eso mismo pensé yo de él.

				—Qué gracioso. Tienes que tener a muchísimas mujeres, eres todo un partidazo.

				—La mayoría son unas interesadas, solo les preocupa el dinero y que las vean del brazo de un hombre importante. —No digo nada, la verdad es que sus palabras solo dicen la verdad, hoy en día las mujeres son unas interesadas, cuanto más tienen, más quieren—. Tú también debes tener a muchos enamorados —sigo sin decir nada intentando tragar el nudo espeso que se me ha hecho en la garganta—. ¿Nunca te has enamorado? 

				En ese momento llega el camarero con nuestro desayuno, ¡salvada por la campana! Desayunamos tranquilos, yo le cuento un poco por encima lo que es mi vida. Le cuento de mis amigas, como las conocí y un montón de cosas más, pero él no cuenta nada de sus amigos, eso es una cosa que no entiendo.

				—¿No tienes amigos? —pregunto tras su extraño mutismo.

			

			
				—Solo uno, es como un hermano para mí, todos los demás solo se me acercan cuando necesitan un favor, esos no son amigos —asiento, tiene toda la razón.

				Cuando acabamos el desayuno, que tengo que reconocer que estaba de muerte, nos montamos en el coche y nos vamos. Durante el viaje me cuenta que tenemos que coger un helicóptero para llegar a Marbella, ahí es donde está su barco. Cuando llegamos al helipuerto me quedo paralizada.

				—¿Qué pasa, preciosa? ¿Tienes miedo?

				—Sí, estoy un poco asustada, nunca había subido a ningún helicóptero, ¿es tuyo?

				—Sí, lo compré hace unos años, necesito uno para moverme por España.

				Me quedo en silencio, cuanto más nos acercamos, más miedo me da. Me acerco a Kevin y le cojo la mano asustada, él sonríe y me guiña un ojo para infundirme valor. Me rodea la cintura con uno de sus fuertes brazos y, como si fuese una pluma, me sube al asiento del copiloto. Cuando lo veo subirse en el asiento del piloto, pregunto:  —¿Lo vas a pilotar tú? Si es así, me bajo ahora mismo.

				—Confía en mi, preciosa.
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				Vamos paseando por el puerto en silencio, no decimos nada, es un silencio un poco incómodo y... raro, muy raro. Kevin me atrae, es muy guapo, yo diría que en mi vida he visto un hombre como él, con ese cuerpo de Dios griego y sobre todo, esa simpatía y dulzura que va dejándome cada vez más asombrada. A simple vista no diría que un hombre como él fuese así de tranquilo y natural.

				Yo en cambio, estoy un poco nerviosa, bueno un poco no, estoy bastante nerviosa. Me muero por besarle, no puedo dejar de mirarlo, me tiene hechizada. Paramos delante de un yate de lujo, no podría esperar menos de un hombre tan importante como él. Lo que más me ha impresionado es el nombre que tiene el yate dibujado, entrelazado con unas ramas llenas de espinas: “Todo Por Ti”.

				—¿Por qué se llama así tu yate, Kevin?

				—Es una larga historia, ya te la contaré en su momento, ahora ven, vamos a subir a bordo. Hoy solo vamos a olvidarnos de todo y pasarlo bien. —se sube, coge mi bolso y me tiende una mano, no hay nadie, solo estamos él y yo.

			

			
				Recorremos una preciosa cubierta donde hay dos tumbonas de hierro para tomar el sol, entre medias de estas hay una mesita anclada al suelo. Llegamos a la cabina donde está el timón aún agarrados de la mano. Es una habitación grande con dos asientos muy amplios, un volante, palancas y un montón de botones. Por último, bajamos por una escalerita hasta abajo para llegar a un espacio abierto, es todo tan bonito… Al fondo hay una cama enorme de madera oscura, al lado derecho una puerta que lleva hasta el baño, que está equipado con un plato de ducha, lavabo y un inodoro.

				La cocina es minúscula, con una pequeña barra y dos taburetes. Por último veo un sofá negro de piel y un pequeño escritorio. No hay tele, esto es tan íntimo…

				Kevin rodea mi cintura con un brazo y me pone frente a él, su mirada es tierna, pero algo me dice que en la cama debe de ser todo un animal. Me quedo embobada mirando sus labios. Me da un beso en el cuello e inspira fuertemente. ¿Qué significa ese beso?

				—Hueles tan bien, y tienes una piel tan suave...

				No digo nada, me quedo mirándolo a la misma vez que un suspiro sale de lo más profundo de mi garganta. ¿Qué me hace este hombre sin apenas conocerlo? No puede ser que todo esto me esté pasando a mí. ¿Y si me dejo llevar?, ¿qué es lo peor que podría pasar? Pasaría un rato, o quizás una noche entretenida, y luego ¿qué?

			

			
				—Voy a cambiarme, tú si quieres ve a la cocina y abre una botella de vino, la que más te guste —dice Kevin de pronto soltándome.

				Así lo hago, miro dentro del frigorífico y cojo una botella de Moet Chandon, la abro y cojo dos copas. Cuando me doy la vuelta y lo veo estoy a punto de dejar caer la botella al suelo. Está sin camiseta, su cuerpo moreno y sus definidos músculos me dejan la boca seca al instante. Una corriente eléctrica se apodera de mi sexo, y en milésimas de segundos estoy mojada, empapada en mis fluidos. Me da rabia sentir todo esto por él, por un hombre que ni tan siquiera conozco y remueve todo dentro de mi ser.

				—Cierra la boca preciosa, te van a entrar moscas —me guiña un ojo y sonríe.

				Se me acerca y posa sus manos en mi cintura, baja poco a poco por mis caderas y mis muslos hasta coger la doblez de mi pareo. Tirando de él me lo saca por la cabeza.

				—Así estas mucho mejor, túmbate en la hamaca y toma el sol mientras llegamos a nuestro destino —asiento nerviosa, solo me apetece besar, lamer y morder ese cuerpo que tanto me gusta.

				Nunca me había pasado esto con un desconocido, necesito llamar a alguna de mis amigas, necesito que me digan qué debo hacer.

				Cojo el móvil de mi bolso y marco el número de Ana. Me contesta rápidamente.

			

			
				—¿Dónde estás? —no la dejo seguir preguntando, voy directamente al grano.

				—Ana, necesito ayuda, he salido a pasear con un hombre que conocí anoche en ACTIÓN. No sé qué hacer, me siento algo confundida.

				—¿Cómo que no sabes qué hacer? Pues pasarlo bien Adri, disfruta, te lo mereces —creo que no sabe a qué me refiero.

				—Ana, este hombre me tiene confundida, ¡hasta he mojado mis bragas y todo con un simple roce! ¡Por Dios! ¡Ni siquiera lo conozco! —no dice nada, solo la oigo reír.

				—Sí, eso, tú sigue riendo y yo aquí acojonada por esto que estoy sintiendo.

				—Relájate Adri, disfruta del paseo, y si tú crees que te tienes que dejar llevar, hazlo. No creo que sea nada malo darle un gustito al cuerpo —cuelgo sin más, tiene razón, ¿qué daño voy a hacer si solo me dejo llevar?

				Cojo crema solar de mi bolso y subo tras él. Me pongo mis gafas de sol, y me dirijo hasta donde está Kevin. Alguien más ha soltado amarres y está hablando con él desde el puerto, como no quiero interrumpir me voy hasta la cabina y lo espero allí. Estoy sentada, cruzada de piernas y noto una mirada clavada en mi nuca.

				—¿No quieres tomar el sol?

				—Claro, pero venía a ver si me echabas crema, para no quemarme… —le extiendo el bote de protección solar con una sonrisa, lo coge y me lanza una sonrisa sexy, de esas que tanto me gustan.

			

			
				—Bien pensado, me gustan las mujeres responsables, pero tú también tendrás que echarme —asiento.

				Me levanto poniéndome de espaldas a él, me recojo el pelo que cae por mi espalda y lo dejo caer a un lado por encima de mi hombro.

				Noto sus manos suaves y calientes por mis hombros, masajeando mi espalda hasta donde esta termina. Se echa más crema en las manos y masajea mis tobillos subiendo poco a poco hasta mis muslos, masajeándolos con movimientos circulares. Se vuelve a untar las manos con crema y las pone sobre mi culo, me tiemblan las piernas. Se me caen al suelo las gafas de sol, y me inclino a recogerlas, pero me incorporo cuando noto que sus manos ya no me tocan, a pesar de que él sigue agachado tras de mí. Miro hacia atrás y lo veo mirándome el culo embelesado.

				—¿Has terminado ya? —Me mira serio, pero no dice nada— Venga date la vuelta.

				—No, déjalo, por delante puedo echármela yo, venga ponte de espaldas —no me da el bote de crema, me coloca el bote en la garganta boca abajo y lo aprieta dejando caer un chorro entre mis pechos, no aparto la mirada de él, no puedo.

				¿Qué pasa con esos ojos que me hipnotizan? No me creo lo que me está pasando, estas cosas solo le pasan a Anabel. No me creo lo que estoy sintiendo. Pero tengo que dejarme llevar, necesito hacerlo.

			

			
				Pasa su mano suavemente extendiendo la crema entre mis pechos. Está serio, pero su mirada me dice que está excitado, un bulto enorme le hace tensar el bañador. No toca mis pechos, los evita pasando la mano entre ellos y bajando por mi estómago hasta cubrir toda mi barriga. Sigue con mis piernas y mis pies y veo que se levanta, me entrega el bote, y entiendo que ahora me toca a mí.
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				Estoy detrás de él, tocando su espalda ancha y musculosa, notando como va tensando cada músculo que voy tocando, masajeando suavemente. Lo oigo suspirar.

				—Como sigas así, preciosa, no nos va a dar tiempo de poner el barco en marcha.

				—Menos lobos, caperucita. —Se da la vuelta y lo veo mirándome con una ceja arqueada.

				—¿Qué quieres decir con eso?

				—Que no creo que sea para tanto, apuesto que te has acostado con miles de mujeres mejores que yo. —Él no dice nada, frunce el ceño pero no aparta sus ojos de mí.

				—¿Te echo también por el pecho o ya puedes tu solito?

				—Me gusta que me toques, me encanta tener tus manos en mi cuerpo —sonrío victoriosa y hago lo que él ha hecho conmigo, dejo caer un poco de crema entre sus pectorales y voy masajeándolo.

				Cada vez que muevo mis dedos suavemente siento como mis pezones se endurecen. Kevin cierra los ojos y deja caer su cabeza hacia atrás y un leve gemido sale de sus labios.

			

			
				—¿Te gusta?

				—¿Que si me gusta? No lo sabes tú bien —coge mi mano y me la pone en su erección—. Mira si me gusta, me la pones dura con solo mirarme, así me tienes desde anoche, desde que te tuve a mi lado en la barra de la discoteca —posa su otra mano en mi nuca y se acerca—. No vuelvas a preguntarme lo que es obvio, Adriana, si no, tú en este momento no estarías aquí.

				Siento su aliento en mi boca, no puedo dejar de mirar sus labios, no lo resisto más, lo beso, un beso salvaje, voraz, su lengua luchando con la mía, adivinando cada recoveco de mi boca. Estoy sintiendo un pequeño temblor por todo mi cuerpo, pero mi piel no me da tiempo y se excita todavía más que yo.

				Se aparta y deja un suave beso en mi frente junto con una fuerte bocanada de aire. Me mira, pero no puedo adivinar lo que pasa por su cabeza en este momento. Para salir del apuro, le sonrío, no sé qué más puedo hacer.

				—Anda, ve a tomar sol, porque si no, hoy no nos movemos de aquí —asiento tímida y temblorosa aún—. Aunque si lo prefieres puedes quedarte aquí conmigo, pero hazme el favor y sube el vino, me has dejado sediento —me dirijo hasta la puerta de la cabina y giro la cabeza para mirarlo, lo veo negando y sonriendo.

				Cuando voy bajando por la escalera, siento como pone el motor del yate en marcha y se mueve, cojo las dos copas y la botella la meto en una cubitera. Vuelvo a subir a la cabina. Le tiendo una copa de vino, y le doy un sorbo a la mía.

			

			
				—Gracias, preciosa.

				—Mmm, me encanta este vino, es uno de mis favoritos.

				—Tienes gustos muy buenos la verdad. A mí también me gusta mucho este vino.

				Me siento a su lado y observo lo que hace, él me mira y se da unos golpecitos en las rodillas mientras sonríe.

				—Ven, siéntate aquí, te voy a enseñar cómo se maneja esto —me siento en su regazo y él me da un beso en el hombro, yo tiemblo, un escalofrío me ha recorrido de cabeza a pies—. Solo avanzaremos unas millas, hasta llegar a un sitio donde podamos bañarnos y disfrutar solos .Después cocinaré para ti y... si quieres, el resto de la tarde ya veremos lo que pasa.

				—Me parece perfecto —sonrío y lo miro.

				—¿Sabes? me encantan tus labios, bueno, me gustas toda tú —aparto la mirada sonrojada y pongo las manos en el volante.

				—Venga precioso, enséñame a llevar este cacharro caro —noto como tiembla su pecho, se está riendo.

				Pone sus manos encima de las mías.

				—Mira Adriana, tienes que ir guiándote de esa pequeña pantalla que ves ahí —me señala una pantalla diminuta y veo un cuadrado que va por encima de una raya roja—. Tienes que intentar llevarlo por esa raya roja, si te desvías no te preocupes, la pantalla te va alertando para que no te vayas muy lejos.

			

			
				—Vamos, como un GPS ¿no?

				—Eso es. Es como si fuese un GPS, voy al baño a darme una ducha helada, no tardo, te dejo al mando —me pongo nerviosa, no sé qué decir, solo asiento.

				—Pero... pero ¿cómo vas a dejarme sola?

				—Eres una chica lista, seguro que lo haces bien. Además necesito con urgencia esa ducha helada.

				¿Y si me equivoco y nos desviamos y vamos a parar a algún sitio donde hay tiburones o algún remolino? ¡Madre mía! Me pongo a sudar, pero no tiene por qué ser tan difícil, solo no desviarse de la raya roja. En cuanto venga me voy a tomar el sol para relajarme.

				Me tiro los siguientes quince minutos, sujetando el volante, he descubierto una radio y la he encendido, suena una canción de India Martínez, noventa minutos, me encanta como canta, me pongo yo también a cantar.

				Miro a la puerta y lo veo apoyado.

				—¿Por qué has tardado tanto? ¿Cómo has podido dejarme a cargo de esto?

				—Tranquila Adriana, lo has hecho muy bien, ¿ves esto? estamos llegando a mar abierto, tienes que echarme crema otra vez.

				—Sí, ya, tú lo que quieres es que te ponga las manos encima, anda que no sabes tú nada. —Sonríe y se da la vuelta—. No sueltes el volante, Kevin, que nos desviamos.

			

			
				—No pasa nada por soltarlo un rato, preciosa.

				—¿Y me lo dices ahora? ¡He estado agarrando eso como si fuera oro en polvo!

				—Se me ha olvidado decírtelo —sonríe y se encoge de hombros el muy pícaro.

				Vuelvo a echarle crema pero esta vez sin masaje suave. Cuando acabo con él cojo un poco más de crema y me pongo las manos en los pechos masajeándolos en círculos.

				—¿Qué pasa? No me mires así, no pienso quemarme las tetas.

				—Si llego a pasar mis manos por ahí, no hay quien te salve Adriana —dice muy serio sin quitarme los ojos de encima.

				—¿Y si no quiero salvarme?

				¿Yo he dicho eso? no me reconozco ni yo, ni a mi voz, es tan sensual y ronca… me llevo la copa de vino a los labios y me bebo lo que queda de un solo trago, salgo de la cabina y me tumbo en una tumbona.

				Un rato sin él delante me sirven para aclarar mis pensamientos respecto a Kevin, ¿Cómo puede existir en el mundo un hombre como él? ¿De dónde ha salido? «Es solo un paseo Adriana, pero intenta disfrutar como te ha dicho Ana, ¡déjate llevar!» me regaño a mí misma. Estoy haciendo un castillo de arena, y una sola ráfaga lo puede derribar.
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				Noto una mano posarse en mi cabeza.

				—Adriana, te va a dar una insolación. Ven, vamos a darnos un chapuzón. —Me muerdo el labio y lo miro—. ¿Qué pasa? ¿No sabes nadar?

				—No, quiero decir... sí sé, pero… ¿y si hay tiburones o un remolino y me ahogo? —Echa la cabeza atrás y suelta un carcajada—. ¿Te estás riendo de mí?

				—No, no, claro que no me río de ti. Es de las cosas que dices. No te preocupes, no voy a dejar que te ocurra nada. 

				—Vale. —Me levanto y me suelto la coleta que llevo, dejo las gafas de sol en la mesita y me anudo la parte de arriba del bikini.

				—No, no te lo pongas, es más, si te apetece te puedes bañar desnuda.

				—¿Y si me ven? No, mejor no, me bañaré con el bikini, si luego quieres, me lo quitas —«¡Por Dios, Adriana! ¿Pero qué te pasa?».

				Kevin salta y veo como cae al agua de cabeza, sale a flote y me mira riendo.

			

			
				—¡Está de muerte, preciosa!, ¡venga, tírate al agua! —Me lanzo también de cabeza y cuando caigo al agua, está tan fría que parece que se me han clavado cien agujas en el cuerpo.

				—¡Mentiroso! ¡Está congelada! —grito cuando emerjo.

				Me coge de la cintura y me lanza, caigo a unos dos metros de él. Lo veo sonreír, tiene una sonrisa perfecta. Se zambulle en el agua, por unos segundos el pánico amenaza con invadirme, pero cuando siento sus manos subiendo por mis piernas y apretando mi cintura me relajo. Me acerca a él y enredo mis piernas en su cintura. Noto su erección dura rozando mi sexo y suelto un gemido.

				—Bésame Adri, bésame como antes.

				Le beso como me pide. Rodeo su cuello con mis brazos y juego con su lengua, no recuerdo cuándo fue la última vez que un hombre me besó así. Él mueve mi cuerpo rozando mi sexo con el suyo, haciendo que delire de placer, como siga así soy capaz de correrme.

				Me masajea el trasero. Lo coge con ganas. Lo aprieta, y noto sus dedos en mi entrada. Con un dedo separa la tira del tanga de mi bikini y va bajando hasta pararse en mi clítoris. Yo gimo en su boca, un cosquilleo recorre mi sexo, sé que como siga tocándome así voy a correrme.

				—Estás mojada Adriana, ¡madre de Dios! esto es un locura —Sigue besándome hasta que no puedo más, me separo y dejo caer mi cabeza hacia atrás mojándome el pelo, jadeando y gimiendo como nunca. Me dejo llevar por un orgasmo maravilloso. Me coge el cuello con la mano, me besa y susurra en mis labios.

			

			
				—Ven, vamos al barco, mira como me tienes.

				Me lleva en la espalda hasta el yate. Me alza de la cintura hasta llegar a la escalera, subo y él lo hace detrás de mí. Estoy escurriendo mi pelo y quitándome la parte de arriba del bikini cuando noto que tira de mi tanga. Me giro y veo cómo se quita el bañador con prisa. Su miembro salta ansioso. ¡Madre mía! es enorme, es el más grande que he visto jamás.

				—Vamos a dejar aquí los bañadores para que se sequen —me coge la mano y tira de mí, bajamos la escalera hasta llegar al camarote.

				Me coge en peso, yo por instinto rodeo su cintura con mis muslos. Me deja caer en la cama despacio sin dejar de besarme.

				—¡Dios, Adriana, me vuelves loco! Cuando antes te has inclinado, quería comerte entera, lo has hecho a propósito, ¿verdad?

				—No sé de qué me hablas, se me habían caído las gafas —no decimos nada más, lo único que se escuchan son nuestras respiraciones trabajosas y los besos apasionados que no dejamos de compartir.

				Sus labios recorren toda mi cara, los ojos, la nariz, las mejillas, y va bajando por la clavícula hasta posarse en uno de mis pechos. Se deleita con ellos. Los muerde, lame y tira de ellos hasta arrancarme gemidos de placer. Sigue bajando por mi estómago hasta posar su lengua en mi ombligo, al que también le dedica unos segundos de placer.

			

			
				Me coge el tobillo y estira mi pierna hacia arriba. Besa cada uno de mis dedos, sus labios están calientes y húmedos, me gusta tanto esta sensación… nunca había experimentado algo así. Mis encuentros siempre han sido de los más sosos. Sigue besando mis rodillas y la parte interna de mis muslos hasta llegar a mi sexo.

				Me llena con la lengua haciendo que grite de gusto. Da pequeños lametazos a mi clítoris dándome ese inmenso placer que hasta ahora, yo desconocía. Mete dos dedos dentro de mí, haciéndome llegar a lo más alto y, sin poder evitarlo, me vuelvo a correr. Este orgasmo es muy intenso, todo es muy intenso con él, hasta unos simples besos. Cuando abro los ojos me lo encuentro pegado a mi cara mirándome, sonriendo. 

				—Me encanta ver cómo te corres, Adri. Me encanta tu sabor… sabes tan bien, mira pruébate, eres muy dulce —me besa para que pueda probarme a mí misma.

				De pronto rompe el beso y se levanta y abre un cajón, coge un condón y se lo pone, ¡Oh Dios mío! cada vez está más hinchada, ¡me va a partir en dos!

				—Kevin…

				—Adriana, ¿qué ocurre?

			

			
				—Es solo que… que... que tengas un poco de cuidado, nunca había tenido un amante tan… dotado —se ríe con fuerza y después acerca su boca a la mía.

				—Tranquila, tal y como estás, no te va a costar mucho recibirme —sonrío y le beso.

				Siento su erección entrando poco a poco dentro de mí, resbalando con facilidad, hasta llenarme por completo. ¡Oh Dios mío!

				—Oh, Adri, estás tan caliente y apretada… me encantas.

				Sigue bombeando dentro de mí, cada vez más fuerte hasta que me corro y en un par de estocadas más me acompaña. Se queda encima de mí, mirándome hasta que rueda a mi lado y se queda mirando el techo del camarote. No sé qué decir, ni siquiera sé que es lo que ha pasado. Lo único que sé, es que me ha gustado mucho, nunca había sentido nada igual. Prefiero que sea él quien rompa el silencio. Se levanta y se mete en el baño sin decir ni una sola palabra, yo me giro y me pongo en postura de feto y caigo en un profundo sueño.
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				Me despierta un rico olor a comida, me incorporo confundida y lo veo, está moviendo algo en una cacerola. Sonrío al verlo tan entregado en la cocina, miro a la mesa que ya está puesta. Se gira y me ve.

				—Me he quedado dormida.

				—No quería despertarte. Estás preciosa cuando duermes.

				—Voy a darme una ducha, ¿qué hora es?

				—Las dos y media —asiento y me voy hacia mi bolso, cojo mi pareo ¿y mi bikini? Como si me estuviese leyendo el pensamiento viene hasta a mí con él en la mano y me lo entrega.

				Salgo duchada, con el pelo liado en una toalla y la cara un poco quemada, se me ha olvidado echarme protección.

				—¿Te ayudo en algo? —le pregunto porque veo que está la mesa puesta, y la comida casi terminada.

				—Mmm... Sí, ven —me coge de la cintura y me deja sentada en la barra de la cocina con él entre mis piernas. —Dame un beso, Adriana —sonrío y le doy lo que me pide.

				Noto su erección en mi muslo, golpeando para salir del bañador, sonrío y lo miro.

			

			
				—¿Qué quieres que te diga? No tengo bastante de ti. Anda, ve a peinarte mientras sirvo la comida.

				—Sí, papá —me meto en el baño sonriendo.

				Kevin es una caja de sorpresas, besa muy bien, hace el amor escandalosamente genial, tiene un físico envidiable, mucho dinero y sabe cocinar… pero en todo esto hay algo que me hace temblar de miedo, me gusta muchísimo y eso no me lo puedo permitir, ¡Ay Adriana! ¿En qué lío te estás metiendo? Oigo un móvil sonar y es el mío, voy corriendo hacia el bolso y lo cojo, es Soraya.

				—Sí. Dime, Sori.

				—¿Dónde estás? Estoy haciendo la comida en tu cocina y te echo de menos…

				—Estoy flotando en el mar.

				—¿En el mar? ¿Dónde?

				—En Marbella.

				—¿Con quién? —pregunta sorprendida.

				—Con un amigo Soraya, no seas pesada. Luego cuando llegue te cuento. Aunque no sé si volveré. No sé si quedarme aquí unos días yo sola descansando, ya sabes… mañana empiezo mis vacaciones en el trabajo.

				—¡Ni se te ocurra, Adriana Soriano! ¿Me escuchas? —A Soraya no le gusta tenerme lejos, aunque ella viva con su madre y lleve saliendo dos años con Pablo, no soporta estar mucho tiempo sin saber de mí.

				—Sí, mamá. A las doce como mucho estoy en casa.

			

			
				—No te rías de mí, Adri, no me muevo de tu casa hasta que no llegues.

				—De acuerdo, pesada. —Cuelgo sin despedirme siquiera. Kevin se acerca a mí y me abraza por la cintura apoyando su cabeza en mi hombro.

				—¿Problemas con tus padres? —Me tenso. Hace más de cuatro años que mis padres murieron, pero claro, eso él no lo sabe.

				—No tengo padres Kevin, era una de mis amigas, la pesada —río a carcajadas.

				—¿Y tus padres?

				—Murieron hace poco más de cuatro años.

				—¿Los dos a la vez?

				— Sí, en un accidente de coche.

				—Lo siento, cariño. No quería recordártelo.

				—No te preocupes, yo me acuerdo de ellos todos los días —me pone frente a él y me da un beso.

				—Vamos a comer, preciosa, la comida se va a quedar fría.

				Me siento en la mesa y veo pasta con carne y tomate, huele delicioso, espero que sepa aún mejor, estoy muerta de hambre. Bebo un poco de vino y me llevo el tenedor a la boca, ¡oh Dios mío! esto está riquísimo, se lo hago saber.

				—Mmm... Kevin, está delicioso…

				—Ya me lo habían dicho. —Me sonríe con esa sonrisa que me vuelve loca.

			

			
				Seguimos comiendo en silencio, yo no dejo de mirarlo, quiero verle algún defecto, pero no se lo encuentro, ¡vaya putada! No puedo quedar más con este hombre, es perfecto y no me quiero enamorar para sufrir nuevamente.

				—Después de comer, me gustaría que regresáramos al pueblo, Adriana.

				—¿Ha ocurrido algo?

				—No, no, solo quiero que paseemos un rato por Marbella. Me gustaría enseñarte algo antes de marcharnos.

				—¿Y si yo no me marcho? —Se queda mirándome, confuso. Deja el tenedor en el plato y se rasca la barbilla. Me sonríe y se apoya con los codos en la mesa, Dios mío, me tiemblan las piernas.

				¿Es esto lo que me espera estando cerca de él? Porque si es así, me gusta, es la primera vez que me pasa esto con un maldito hombre.

				—Adriana, quedamos en volver por la noche, ¿recuerdas? Además, mañana tenemos que trabajar.

				—Tienes que trabajar tú, yo empiezo mañana mis vacaciones, pero sí, volveré contigo. Haré mis maletas y vendré a pasar un mes con mis amigas.

				—¿Me vas a dejar sólo en Córdoba después de este día tan maravilloso? —Me tenso, yo no tengo nada con él, ¿por qué me pregunta eso?

				¿Será este el hombre de mi vida? No puedo ir tan rápido, necesito conocerlo, necesito saber de él, que nos hayamos acostado juntos el primer día no quiere decir que me deje hacer todo así como así. Dejo esa respuesta en el aire, ahora mismo no me apetece contestarla, pero lo que si me apetece es sentirlo de nuevo una vez más. Si ya lo he hecho una vez, ¿Por qué no dos? Si me arrepiento de esto, que sea con motivos más que suficientes.

			

			
				Lo miro y sonrío, me levanto y me siento sobre sus rodillas.

				—A ver, precioso, ¿has terminado ya de comer? —Asiente sonriendo pero no me dice nada—. ¿Te apetece postre?

				—Sí, y me lo voy a comer ahora mismo. —Me coge en peso y va a tirarme a la cama cuando lo detengo, me separo de él y me muerdo el labio—. No hagas eso preciosa, no sabes lo que me recorre por el cuerpo cada vez que te veo mordiéndote el labio.

				Lo beso y meto la mano en su bañador, cojo su enorme miembro y lo acaricio suavemente. Kevin gime, meto los dedos por la cinturilla de su bañador y se los bajo hasta los tobillos, los saco por sus pies y me quedo de rodillas mirándolo a los ojos. Paso la lengua por su glande, suave y húmedo, una gotita blanca brilla en la punta, la arrastro con la lengua y me meto su pene en la boca mientras froto con mi mano a todo lo largo de su hermoso tallo. «¿Qué haces Adriana? ¡Por Dios! ¡Es la primera vez que haces eso!»

				—Mmm... Preciosa, así... así, no pares... voy a correrme en tu boca.

			

			
				Sigo frotando y lamiendo, chupando y dando mordisquitos. Noto su miembro palpitar fuertemente, creo que se va a dejar ir en mi boca, pero no me detengo, quiero saborear todo de él.

				Me coge de los brazos y me pone como a cuatro patas, se coloca un condón y me penetra sin consideración, fuerte y duro. El sexo con él es más que un simple polvo, él me llena por completo, me deja satisfecha en ese sentido, pero es que a los pocos minutos quiero más y más. Quiero hacer el amor con él a todas horas. Que no deje de besarme en ningún momento. Me coge del culo tan fuerte que me duele, me encanta ese contraste de dolor-placer, hace que mis orgasmos sean más intensos. No dejamos de jadear y gemir, nos acoplamos el uno al otro como un guante, a la perfección, como si fuésemos el uno para el otro. Consigue que me corra tres veces antes de caer en la cama extasiados, sin aire. Se quita el condón y lo deja en la mesita, se vuelve a la cama y tira de mí. Nos dormidos, abrazados, yo con la cara en su pecho, huele tan bien…
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				Me despierto con su pierna entre las mías y el brazo de Kevin rodeándome la espalda, miro y lo veo, está tan guapo... Parece un niño inofensivo, un niño grande. Sus largas pestañas negras rozan su cara. Con cuidado me deshago de él, sin despertarlo, y me meto en el baño para darme una ducha. Me pongo un vestido corto ajustado, con escote corazón y unos tacones. Me maquillo, un poco de perfume y salgo. Todavía está dormido, me siento a su lado en la cama y lo miro, este hombre podría ser el hombre de mi vida, es todo tan intenso estando con él… Le acaricio los párpados con la yema de un dedo, flojito, casi rozándolo, bajo por sus labios y los acaricio también, acaricio su pecho y bajo hasta el ombligo. Veo que abre los ojos y sonríe.


				—Ahora soy yo el que se ha quedado dormido, hace mucho tiempo que no dormía tan bien. —Sigo mirándolo sin apartar mis ojos de los suyos.

				—¿Pasa algo preciosa?

				—Yo… no, no pasa nada, venga, vístete, me has prometido un paseo —me besa en la frente y se levanta de la cama, me repasa de arriba abajo con la mirada.

			

			
				—¿Qué? ¿No te gusta lo que ves? —hago un gesto con las manos pasándolo por mi cuerpo.

				—Me gusta, y mucho, Adriana. ¿No tenías otra cosa que ponerte? Mira cómo estoy. ¿Me vas a tener así el resto del día? —Sonrío.

				—No tenía otra cosa, ¿quieres que vaya con tanga, y un pareo transparente por todo Marbella?

				—No, no, déjalo, mejor vas así.

				Se va a la ducha y yo me quedo tumbada en la cama, con olor a nosotros y a sexo. Recojo todas mis cosas y las meto en mi mochila, la verdad hoy lo he pasado como nunca, Kevin ha sido el único hombre que me ha hecho disfrutar del sexo como nunca en mi vida, me gusta, y me gusta muchísimo. Me estoy empezando a plantear el no volver a verlo después de esto, pero no quiero dejar de verlo, disfruto bastante con él.

				Me encanta como me toca, como me besa, como pasa sus manos por todo mi cuerpo. Un escalofrío recorre mi espalda. Es miedo lo que tengo, miedo a enamorarme de un hombre como él, es tan guapo, el hombre que toda mujer quisiera tener. Lo veo salir del baño con una sonrisa de oreja a oreja, lleva una camiseta de algodón blanca que marca cada una de las líneas de sus músculos, unos vaqueros caídos por la cintura y unas converse blancas también, me encanta su estilo.

			

			
				—¿Te gusta lo que ves, preciosa? —Lo miro a los ojos y los suyos brillan, está contento.

				—Claro que me gusta, si no, no estaría aquí. —Me coge por la cintura y me sienta en la isla de la cocina, me abre las piernas y se cuela en ellas.

				—Preciosa, he estado pensando en la ducha.

				—¿Qué has pensado?

				—Me gustaría invitarte mañana a cenar, ¿aceptarás?

				—Mmm, lo pensaré —sonrío y él hunde la cabeza en mi cuello y empieza a darme besitos—. ¡Ah! Kevin, para por favor, si sigues así, nunca abandonaremos el barco —me da un beso en los labios y sonríe.

				Subimos a la cabina y me sienta en sus rodillas, pone el motor en marcha y damos la vuelta hacia el puerto.

				—Espera aquí, Adri, voy a por unas copas de vino mientras llegamos. —Asiento.

				Lo veo aparecer con dos copas de vino y lo que le queda a la botella de Moet Chandon. Me tiende la copa y yo sonrío.

				—Gracias, precioso. —Sonríe y me vuelve a sentar en sus rodillas.

				—Sabes, Adriana, nunca lo había pasado tan bien con una mujer. Eres divertida, me encantas y mmm… hueles tan bien.

				—Gracias Kevin, tu a mí también me gustas. Lo pasaremos bien. —Me besa en el cuello y me abraza por la cintura.

			

			
				Llegamos al puerto y un hombre nos ayuda a bajar del yate. Llevamos las mochilas al coche y nos vamos. Paseamos por cada calle de Marbella. Es preciosa, me gustaría enseñarles todo esto a mis amigas, que vean cada rincón de este maravilloso lugar. No paro de hacer fotos con mi móvil, hasta Kevin y yo nos echamos fotos, y después nos reímos de las caras que ponemos en cada una de ellas.

				—Preciosa, hasta con morritos estás guapa —me dice Kevin.

				Le brillan los ojos como a un niño con juguete nuevo, y eso soy yo para él, un juguete nuevo que cuando se canse de jugar con él lo dejará tirado en el rincón más lejano a él. Paramos a cenar en un restaurante. Todo es íntimo, romántico, lo mejor de una primera cita.

				Nos reímos, acariciamos y besamos, y no me doy cuenta de lo bien que lo he pasado hasta que vamos camino del helicóptero, donde nuestro maravilloso día acaba. Llegamos a la puerta de mi casa y hay luces encendidas, son mis amigas, se lo digo a Kevin y él se despide de mi hasta mañana por la noche. Le he dicho que sí a su cena, y si eso lo invitaré a casa para después poder conocernos un poco más, y, para que me voy a engañar, lo que surja.

				Nos despedimos con un beso de película en la puerta de mi casa, él sonríe me guiña un ojo y se va en su coche. El día ha terminado, pero mi historia con Kevin solo acaba de comenzar, y me da miedo en cómo va a terminar, me dejaré llevar.
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				Cuando abro la puerta me encuentro a mis dos amigas cruzadas de brazos, con el ceño fruncido, esperando una explicación. Lo que ellas no saben es que no les voy a explicar todo lo que he hecho hoy, como mucho les enseñaré una de las fotos que nos hemos hecho Kevin y yo, y les contaré un poco del paseo en barco, bueno, si a eso que hemos estado haciendo hoy se le puede llamar paseo.

				—¿Qué hacéis todavía aquí? ¿Es que no tenéis casa o qué? —dejo caer mi mochila y me tiro en el sofá.

				—¿Dónde has estado y con quién? —Anabel esta de brazos cruzados y dando golpecitos con el pie.

				—Eso, a ver… danos explicaciones… —esta última es Soraya.

				Cojo mi iPhone y busco una de las fotos, le entrego el móvil y comienzo a hablar.

				—Se llama Kevin. Tiene treinta y cinco años. Lo conocí anoche en ACTIÓN, es el dueño, y dueño también de varias joyerías.

			

			
				—¡Está buenísimo, Adri! ¿Tendrá un hermano? —están mirando el móvil y pasando fotos con la boca abierta.

				—Chicas, que yo sepa es hijo único. Sí, está tan bueno que me tiemblan las piernas cuando lo veo desnudo y… —Anabel abre los ojos y me interrumpe.

				—¿Lo has visto desnudo? ¿Te has acostado con él?

				—Ana, te he llamado por lo mismo, y he hecho lo que me has aconsejado… dejarme llevar por el momento, disfrutar un poco. —Hago un gesto exagerado con las manos y empiezo a reír a carcajadas, esta vez es Sori la que habla.

				—Has triunfado Adri, a este no lo puedes dejar escapar.

				—De momento mañana hemos quedado a cenar, ya veré cómo lo hago.

				—Bueno yo me voy ya. —Ana coge su bolso y antes de salir se da la vuelta y nos mira con carita de enfadada.

				—Que os vaya bien en vuestras vacaciones, yo no sé porque a mí me las tienen que dar con la pánfila de Fabia, esto es injusto… —Se va dando un portazo a la puerta, un día de estos me la echa abajo.

				—No te preocupes Adri, Ana no está de mal humor, es solo que se acerca su cumpleaños y ya sabes tú como es ella… INSOPORTABLE. —Las dos reímos a carcajadas y ella se me queda mirando con una ceja alzada.

				—Vamos a ver, ¿qué te preocupa?

				—Nada, es solo que… no sé si quedar otra vez con Kevin.

			

			
				—¿Por qué no ibas a quedar con él? —Me tapo la cara con las manos y resoplo.

				—Lo he pasado muy bien con él, es divertido, agradable, tiene una sonrisa increíble, hace el amor increíblemente bien y…me gusta… Me gusta mucho Sori, no sé lo que voy a hacer. No quiero enamorarme, no de un hombre así que puede hacerme daño en un abrir y cerrar de ojos, y no estoy dispuesta —Sori me pone un dedo en la barbilla y me sube la cara dejando mis ojos a la altura de los suyos.

				—A ver, Adri, ya te lo he dicho muchas veces, no puedes dejar que tu ex te domine así. Todos los hombres no son iguales, ¿que te gusta? Pues disfruta de él. En el momento que tú sientas que quieres más, díselo, no te calles, ¿que te enamoras? ¡Enamórate, joder! No le haces mal a nadie.

				—Tú lo ves muy fácil, Soraya, ¿y mi corazón qué? ¿Qué le digo cuando se me rompa en mil pedazos?

				—¿A tu corazón? Él sanará solo cariño. Por mucho que queramos puede que aparezca alguien a quien amemos más o simplemente que sea el amor de nuestra vida, pero aun así, no puedes alejarte de algo tan bonito. ¿Es que es vida estar tirándose a uno y a otro sin ni siquiera establecer una amistad como hace Ana? Yo no soy tonta Adri, tú necesitas esto, pensar en alguien, dormir con él y levantarte con él, sonreír con él, conocerlo a él, no seas tonta, no lo dejes escapar, por lo menos inténtalo. —No digo nada, me quedo mirándola, tiene razón en todo lo que me ha dicho, en cada una de sus palabras.

			

			
				—Bueno, dicho esto, me voy a la cama. Mañana te despierto para irnos de compras.

				Soraya me da un besito y se va. Yo me voy a mi dormitorio, me desnudo y me meto en la ducha. Un mensaje me ha llegado al móvil.

				Cuando salgo del baño, de recordar cada uno de los momentos vividos hoy, me meto en la cama y cojo el móvil, el mensaje es de Kevin:

				“Preciosa, me ha encantado este día contigo, estoy deseando verte mañana, sueña con los angelitos y ya mañana me dices como me ves con alitas y coronita, jejeje, sueña conmigo como yo lo haré contigo, me encantas.”


				Lo vuelvo a leer, no sé cuántas veces, pero me quedo dormida, y juraría que mi cara tenía una sonrisa de oreja a oreja. No me imagino yo a Kevin de angelito, pero mañana cuando me levante le mandaré un mensaje al móvil gastándole una broma.
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				Me despierta el sonido del móvil, miro la hora y veo que son las nueve de la mañana. Mi primer día de vacaciones y no me puedo creer que este con los ojos abiertos tan temprano, con lo que me gusta dormir. La llamada era de Kevin, se ha cortado, pero en menos de un minuto vuelve a sonar. Cojo la llamada.

				—Buenos días, preciosa, ¿estabas ocupada?

				—Mmm... buenos días. —Le saludo.


				—¿Te he despertado?

				—Por si no lo recuerdas, estoy en mis vacaciones y has interrumpido mis sueños. —Me levanto y quedo sentada en la cama con los pies colgando.

				—¿Has soñado conmigo?

				—Si te digo la verdad, sí, pero no aparecías ni con alitas ni con coronita.

				—¿Ah, no?

				—No, solo salías desnudo, y no es por nada, pero me ha pasado una cosa que jamás me había pasado.

				—¿Qué pasa preciosa? —Noto que se está riendo, pero me da igual lo que diga, se lo voy a decir, al fin y al cabo mi amiga me ha dicho que me deje llevar ¿no?

			

			
				—Pues… me he despertado con un sabor exquisito en la boca.

				—¿Qué sabor? Seguro que anoche te levantaste sonámbula y arramblaste con todo lo que había en la despensa… —No lo dejo terminar de hablar, se lo suelto de golpe.

				—Con sabor a ti —durante lo que a mí me parecen unos diez minutos, pero que sólo son segundos, no escucho nada al otro lado de la línea. Me pongo nerviosa. ¿Por qué le has tenido que decir eso, Adri? ¿Estás loca, o qué te pasa? Me doy un golpe en la frente. No me queda más remedio que preguntar—. ¿Kevin? ¿Estás ahí?

				—Sí, preciosa, es que… es la primera vez que una mujer me deja sin palabras.

				—¿Y eso es malo?

				—No, no, para nada, es buenísimo, y me alegra mucho más que seas tú. Bueno te llamaba para decirte que anoche te eché de menos en mi cama. No sé lo que me haces Adriana, pero me vuelves loco. Yo también tengo tu sabor en mis labios y eso que he desayunado y me he lavado los dientes.  No veo el momento de volver a verte, tengo muchas ganas de besarte.

				—Yo también tengo ganas de besarte, me gustó mucho el día de ayer.

			

			
				—Eso me encanta. ¿A qué hora te recojo? —Me quedo un rato pensando en qué debo hacer, ya he decidido dejarme llevar, ¿por qué no?

				—Pues… yo pensaba llevarme mi coche, si quieres, pásame la dirección por mensaje y la hora. Estaré allí puntual.

				—Me parece bien, pero vamos a cenar en mi casa. Luego te escribo. Un beso, preciosa, y no te olvides de mí.

				—Hasta luego. Un beso.

				Me relamo los labios pensando en lo que me espera esta noche. Estoy deseando volver a tenerlo desnudo encima de mí, tocándome y besándome. Mirándome con esos ojos que me hechizan por completo. Me levanto con más energía que nunca y me meto en mi baño, me doy una ducha, desayuno con Sori y no vamos de compras, tenemos que comprarle el regalo de cumpleaños a Ana.

				Abro la puerta corredera de mi vestidor sin saber qué ponerme. Quiero vestirme guapa, para ir a la guardería siempre voy cómoda. Me apetece ponerme tacones. Me adentro en él, cojo unos short vaqueros, un top rojo sin mangas con escote corazón y unos tacones rojos abiertos por delante con plataforma. Me maquillo, me peino con un recogido informal y me visto, unas gotas de perfume y lista, bajo a desayunar. Cuando llego a la cocina me encuentro un suculento desayuno encima de la isla; tostadas, fruta, café y zumo.

			

			
				—Buenos días, cariño. ¿Dónde vamos?, ¿se me ha olvidado alguna cita? —Soraya me mira con los ojos brillantes y una sonrisa de oreja a oreja.

				—¿No íbamos de compras? Además, tú también vas guapísima.

				—¿A que sí? Me veo espectacular.

				Sori da una vuelta sobre sí misma sonriendo. La verdad es que es muy guapa y con ese pelazo rubio parece una muñequita.

				—Venga, vamos a desayunar y a ponernos en marcha. Necesito renovar mi armario de verano.

				—Sí, claro, como si tuvieses un armario para cada estación del año… —reímos y nos ponemos a desayunar.

				Cuando salimos, cogemos mi descapotable, es un BMW negro, no me preguntéis el modelo porque de eso sí es verdad que no entiendo mucho, solo lo vi y me enamore de él, fue un flechazo y no pude dejarlo en el concesionario solito.

				Vamos a presumir hoy de coche, fue un capricho que compré con la herencia de mis padres. No lo uso mucho, pero cuando no tengo que ir al jardín de infancia, vamos de compras o a alguna cena, es el que solemos usar. No tengo que decir que tanto a Sori como a Anabel les encanta mi coche, a la mínima oportunidad que tienen, me lo cogen prestado. Nos montamos, ponemos la música alta pero no demasiado que son las diez de la mañana y nos vamos al centro de compras.
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				Le he pedido a Soraya que me llevase a alguna joyería para comprarle a Ana unos pendientes para su cumpleaños, y hemos tenido la suerte de tener un hueco para aparcar en la misma puerta de esta. Cuando entramos me quedo alucinada, todo brilla, esto es el sueño de cualquier mujer.

				Me voy hacia el mostrador y aparece Lucas, el hombre que me sorprendió casi desnuda hace dos días en mi casa. No sabíamos que trabajaba aquí, tampoco se lo preguntamos, la verdad, me alegra que sea él el que nos atienda.

				—Buenos días, señoritas, ¿En qué puedo ayudarlas? —Sori y yo nos echamos a reír a carcajadas, ¿Es que no se acuerda de nosotras? Lucas sale del mostrador y nos abraza, nos da dos besos a cada una.

				—Buenos días, caballero, venía buscando unos pendientes de oro blanco con brillantes para un regalo —levanta las cejas sorprendido. 

				—Síganme por aquí, por favor —me gusta este trato que estamos teniendo vendedor-cliente de lo más formal. Nos saca dos bandejas llenas de pendientes y sonríe. 

			

			
				—Mientras elegís, voy a atender a otros clientes. 

				—¿Y si te robamos? ¿Te fías de nosotras? 

				—Sé dónde vives muñeca, no llegarías muy lejos, y sí, confío en vosotras —nos guiña un ojo y se va.

				Estamos observando los pendientes, todos son preciosos. He elegido unos para mí, ahora me toca escoger unos para Anabel. Sentimos voces justo en la puerta que hay entornada detrás del mostrador donde estamos.

				—Raquel, te he dicho que te vayas, hace una semana te dije que no quería saber nada más de ti, de aprovechadas está el mundo lleno.

				—No seas así cariño, solo he venido a que me regales un collar, me ha gustado uno del expositor, ese que tiene diamantes.

				—¿Estás loca? ¿Qué te hace pensar que te lo voy a regalar? Ya te he regalado muchísimas joyas, no me vas a sacar ninguna más. 

				—Pero cariño, yo te quiero, mucho, ¿Cómo te vas a olvidar de mí así sin más, de un día para otro? Nunca vas a encontrar a ninguna mujer mejor que yo. 

				—No digas tonterías Raquel, y sí, he encontrado a una mujer muchísimo mejor que tú, que tú y que cualquiera, ella no es una aprovechada como tú y todas las demás con las que he estado 

				—¿Y tú como sabes eso? Apenas la conoces… 

				Un momento, esa voz… ¿Es Kevin? ¿He escuchado lo que creo que he escuchado? Ha encontrado una mujer mejor que todas con las que ha estado. ¿Eso que se escucha es un beso? ¿Se están besando?

			

			
				—¡Vaya! Parece que se están reconciliando, ésta le saca el collar y todo lo que se proponga, pobre hombre… —Sori me susurra y hasta cara de pena tiene. La miro y me quedo pálida y sin aire, creo que me voy a desmayar. 

				—¿Te encuentras bien, Adri? ¡Estas pálida! ¿Qué te pasa? 

				—Venga, vamos, ya he elegido los de Ana, vamos a pagar a la caja —intento salir de aquí lo más rápido posible, no quiero que Kevin me vea.

				Estoy muy nerviosa, se estaban besando, y no ha sido mi imaginación, hasta Soraya me ha dicho que se estaban reconciliando.

				Esperamos a que Lucas termine de atender a dos mujeres que había delante nuestra, y ¡qué mala suerte!, cuando nos está cobrando, la puerta se abre y sale Kevin, con una mujer, esa mujer es la más bonita que han visto mis ojos, se cuelga de su cuello y lo vuelve a besar. El coge sus brazos y se los quita de su cuello, se queda mirándome y la mirada se vuelve fría, está apretando los dientes, se ha cabreado.

				—Adri, ¿ese no es Kevin, tu Kevin? 

				—No digas tonterías, Soraya, ¿Es que no lo has visto? Ese hombre no es nada mío. 

				Kevin suelta a la mujer y viene andando hacia mí, con paso rápido, cojo la bolsa de los pendientes y meto mi tarjeta de crédito en mi bolso, quiero salir de aquí lo más rápido posible.

			

			
				—Preciosa, tenemos que hablar —me coge del brazo, intenta darme un beso. 

				—¿Hablar? ¿Contigo? ¿Qué pretendes, que me coma sus babas? —señalo a la mujer que tiene una sonrisa de víbora.

				—Adri, cariño, lo que has visto o escuchado no es lo que crees… yo… 

				—¿Ah, no? ¿Y qué es? Ah claro, son imaginaciones mías, mira Kevin, olvídate de mí, de que existo, no quiero saber nada más de ti, lo siento, ayer cuando pasamos el día haciendo el amor en tu barco, no sabía que tenías novia —su mano tiembla en mi brazo, su mirada me suplica, pero me da igual, estoy tan cabreada que no controlo las palabras que salen de mí. 

				—Preciosa, de verdad que ella no es mi novia, no es nada mío, te lo juro… 

				—¡Que me da igual, joder! ¡Suéltame! —doy un tirón de mi brazo y me suelto, salimos de la tienda y lo veo salir tras de mí.

				Nos montamos en el coche, lo arranco y lo vuelvo a mirar, está ahí, en la puerta, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. Nos vamos, creo que mi día de compras se ha fastidiado.
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				Voy conduciendo hasta mi casa algo nerviosa, Soraya se ha dado cuenta que esta situación me ha afectado muchísimo, pero era de esperar. ¿Cómo se me ocurriría dejarme llevar? ¿En qué estaba pensando esta mañana cuando le he dicho todo lo que le he dicho? ¿Y si no hubiese ido a su joyería? ¿Me lo habría contado él esta noche en la cena?

				No sé para qué me hago tantas preguntas, he escuchado todo lo que han estado hablando, y por lo que él le decía no estaba interesado en ella, ¿Pero por qué ha dejado que lo bese? y ahora ¿qué hago? Me muero por besarlo y por tenerlo dentro de mí. Tendré que dejar que me explique las cosas, pero hoy no.

				El teléfono no ha parado de sonar desde que me fui de allí, llegamos al portón de mi casa y no le doy al botón para que se abran las puertas, directamente doy la vuelta con el coche y vuelvo a poner rumbo a nuestro día de compras. Soraya se queda mirándome con una sonrisa.

				—Me alegra que no te haya arruinado el día, aun así, yo creo que deberíais hablar, Adri. Creo que la única que le interesa como mujer eres tú. ¿Es que no escuchaste lo que estaban hablando?

			

			
				—Claro que lo he escuchado, Sori, pero me ha dolido verlo en brazos de otra. Me ha dolido que otra que no sea yo lo toque y lo bese, sé que es una tontería, que apenas lo conozco y todo eso, pero es lo que he sentido. Kevin me gusta mucho.

				—¿Sabes por qué te ha dolido? Porque te has enamorado de él, y antes de que me interrumpas te diré que sí, que puede pasar. ¿Sabes por qué lo sé? porque a mí me pasó lo mismo con Pablo. Fue un flechazo, y a ti te ha pasado lo mismo con Kevin. Ayer estuvisteis tan a gusto en ese paseo, que se te metió dentro, Adri. Y escúchame bien, amiga, esos son los amores que nunca se olvidan. Esos son los que te hacen daño, como te lo ha hecho hoy. Esos amores son los que se te meten debajo de la piel, los que te absorben por completo, y a ese hombre, Adri, no lo puedes dejar escapar, porque como lo dejes volar, te vas a arrepentir el resto de tus días, cariño. 

				Las lágrimas salen de mí sin pedir permiso. Cada palabra que me ha dicho me ha tocado el corazón, y sé que tiene razón, me he enamorado de él, pero ¿qué hago?

				De momento hoy vamos a ir de compras, sé que tengo que hablar con él, pero hoy no puedo. Aunque pensándolo mejor, pediré su dirección a Lucas y me presentaré en su casa con una botella de vino, no puedo dejar de pasar una noche con él.

			

			
				El resto de la mañana, Soraya y yo la pasamos comprándonos ropa. Al medio día paramos a comer en un restaurante, un solomillo de cerdo con salsa de almendras. Sé que no es muy bueno para la dieta, pero un día es un día. Por la tarde vamos a comprar ropa interior y accesorios, como siga así, voy a tener que reformar una de las habitaciones y hacerme otro vestidor.

				A las siete de la tarde llegamos a mi casa. Soraya se va a la suya, ha quedado con Pablo para ver una película, pero no se ha ido sin antes preguntarme si estaba bien, o si quería quedarme sola. Coloco todas mis compras en el armario, y dejo una muda estirada encima de mi cama. Cojo mi móvil, tengo varias llamadas perdidas de Kevin y cuatro mensajes:

				“Preciosa coge la llamada, por favor.”

				“Adriana, por favor, no me dejes así, me estas volviendo loco.”

				“¿Qué me has hecho? Maldita sea, Adriana, no puedo dejar de pensar en ti.”

				“He estado en tu casa y no había nadie. ¿Dónde estás?”

				No sé por qué, pero me he alegrado de leer esos mensajes, así que le contesto al último:

				“¿Queda en pie todavía la cena de esta noche?”

				Al instante recibo su dirección, me pongo manos a la obra, me ducho me arreglo y me visto. He elegido un vestido verde esmeralda que me he comprado esta tarde, con escote palabra de honor y cortito. De ropa interior me he puesto un sujetador de encaje sin tirantes y un tanga a juego. Cojo mi bolso, meto todo lo que necesito y me monto en mi BMW descapotable. Voy a hacer las paces con Kevin, creo que es lo mejor que puedo hacer.
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				Llego a la dirección y me encuentro un bloque de pisos. Yo esperaba que viviera en un adosado, o en un chalet. Con todo el dinero que debe de tener, esto parece una caja de cerillas. Kevin solo me ha dado la dirección, no me ha dicho ni qué piso ni puerta debo tocar, estoy un poco perdida. ¿Lo habrá hecho a propósito? Creo que se le ha olvidado darme la otra mitad de la dirección.

				Cojo mi móvil y lo llamo, cuelga la llamada y me quedo esperando. A los pocos minutos lo veo salir del ascensor, ¡oh, Dios mío! Está tan bueno... lleva unos vaqueros caídos por la cintura, una camiseta de algodón negra pegada a cada músculo de su cuerpo y unas vans negras, las piernas comienzan a temblarme con tan solo verle. ¿Por qué tiene que ser tan guapo? Solo de acordarme del día que pasamos en el barco, un tirón se apodera de mi vientre.

				—Preciosa…

				No me da tiempo a saludarlo, me abraza tan fuerte que no puedo respirar. Cuando reacciono lo abrazo y hundo la nariz en su cuello. Mmm... huele tan bien... me encanta.

			

			
				Me besa, me besa como si no hubiera un mañana, como si su vida dependiera de ello. Me gusta sentir su sabor, tan dulce y caliente. mis pezones se erizan, mis manos acarician su pecho, tenía tantas ganas de tocarlo.

				—Ho…hola, no me has dejado saludarte, te me has lanzado encima.

				—Y ¿qué quieres que haga? Te he visto salir de la joyería como alma que lleva el diablo. Pensaba que nunca más volvería a verte. No sabes lo que he sentido, Adriana. No sé lo que me haces, pero me vuelves loco, cariño. No me ha gustado nada verte marchar sin dejar que me explique.

				—¿Subimos? No está bien tener esta conversación en la calle, y tengo algo que decirte.

				Se pone tenso, pasa su mano por su cabeza rapada y me coge de la cintura. No me suelta hasta cerrar la puerta de su casa tras de mí.

				¡Madre mía! su salón es abierto, en tonos grises con un sofá inmenso negro. Apenas hay muebles, los pocos que hay son negros también. Un plasma enorme cuelga de una de las paredes. Todo es muy masculino, pero es muy bonita, aquí me siento bien. Me toma por la cintura y me da la vuelta, mirándome a los ojos mientras me habla en susurros.

				—¿Qué tienes que decirme? Que no sea que no me vas a ver más preciosa, porque entonces me volveré un acosador. No te lo vas a creer, pero me volvería loco si me vuelves a hacer lo de esta mañana, Adriana.

			

			
				Me quedo mirándolo y una sonrisa se dibuja en mis labios, me alegra tanto escucharlo. Eso me dice que él también siente algo más fuerte por mí. Entonces es cuando pienso y le digo lo que siento.

				—Kevin yo… yo me he cabreado mucho, pero no es porque crea que estás jugando conmigo.

				—¿Qué pasa, preciosa? ¿Te has arrepentido tan pronto de lo nuestro? 

				Me coge al vuelo por la cintura y se sienta en el sofá conmigo encima a horcajadas. Está excitado, noto su miembro duro en mi sexo, ¡oh, Dios!, no lo puedo soportar, estoy hecha agua.

				—No, claro que no, Kevin. Es solo que… no sé cómo decírtelo... yo nunca me había sentido así. —Cojo aire hasta llenar mis pulmones. Ahí voy—. Mira, yo no sé cómo te tomarás esto, pero no me ha gustado ver como esa mujer tan guapa te besaba. Ni siquiera podía ver cómo te tocaba Kevin, y yo… yo no lo he podido soportar y lo único que podía hacer es lo que he hecho, huir. Perdóname por comportarme con una niñata, pero no he podido ver como esa zorra de portada de revista seguía besándote y tocándote. 

				Kevin echa la cabeza hacia atrás y empieza a reírse escandalosamente alto. Cuando se cansa de reír y ve que voy a levantarme de encima suyo y marcharme, me coge de la cintura y con sus labios casi rozando los míos me habla.

			

			
				—Eso es bueno, preciosa, eso es porque te gusto y estás celosa. Pero escúchame bien, Adriana, si yo hubiese visto a algún hombre tocándote o besándote, a estas horas no lo contaría, porque lo mataría. Sí, aunque no lo creas, no podría soportarlo. No sé lo que has hecho conmigo, bruja, pero te has metido en mi piel así, sin más, y no sé si es porque estoy loco, pero tú solo eres mía, sólo para mí, ¿entendido?

				—¿Sólo para ti? ¿Y tú Kevin?

				—Yo solo seré para ti. No necesito a otra, contigo me basta y me sobra.

				Se lanza a por mis labios. Me besa, pero este beso no es de hambre, este beso es de deseo, y, juraría, que de amor, porque son tiernos, suplicantes. Estos besos me hablan, y sus manos acariciando mi espalda me dicen que no va a dejar que nadie más me acaricie, que todo mi cuerpo es suyo, y sí, eso siento, porque al fin y al cabo, es la primera vez que me he sentido así por alguien.

				Me saca el vestido por la cabeza y suelta un suspiro cuando ve mi ropa interior. Mis pechos saltan del sujetador con su ayuda, y mientras los lame y muerde suavemente, yo gimo y jadeo. Creo que voy a estallar de placer solo con su lengua en mi pecho. Se levanta conmigo y me sostiene del culo. Echo los brazos a su cuello y rodeo su cintura con mis piernas. Me lleva a su habitación. Estoy totalmente perdida, perdida en Kevin.


				



		

	
		
			
				


				15


				Me apoya en la pared de su dormitorio sin dejar de besarme. Le acaricio la espalda, paso mis uñas por ella suavemente, sin hacerle daño, es tan musculoso… Acaricio su pecho, beso su cuello, su hombro y lo muerdo levemente. Bajo mis manos por sus costados y subo su camiseta hasta sacársela por la cabeza. Desabrocho el pantalón y bajo la cremallera. Su miembro salta, sobresale de su bóxer, la punta brilla, tiene una gota de semen en ella. La esparzo por todo el glande con el pulgar haciéndole gemir contra mi pecho. No puedo esperar para tenerlo dentro de mí, pero todavía llevo el tanga. Como si leyera mi mente enreda el dedo en un lado de mi ropa interior y da un tirón fuerte, gimo de la sorpresa.

				—Mmm preciosa… hueles tan bien... —Le respondo con un gemido, si supiera todo lo que me gusta de él…

				Mete la mano entre los dos y pasa un dedo por mi sexo.

				—Por Dios, Adriana, estás húmeda… espera, voy a por un condón.

				—No, por favor, tomo la píldora, quiero sentirte así, desnudo, dentro de mí Kevin.

			

			
				—¿Estás segura? Yo nunca lo he hecho sin condón, nena.

				Mmm... nena, me encanta como sale esa palabra de su boca, tan sexy.

				—Sí, yo tampoco lo he hecho sin condón, ni siquiera con mi ex novio.

				No hace falta decir más, coge su pene y lo dirige a mi entrada, y así sin más entra sin llamar, de golpe, fuerte, está tan duro.

				—¡Oh Dios, nena! Estás apretada, y muy caliente, me gusta, nunca me pondré condón.

				—Mmm... Sí Kevin, sigue... así, así... no pares, por favor. Estoy a punto de correrme.

				Tan solo decir esto un escalofrío baja por mi estómago y se queda en mi sexo para hacerme volar hasta lo más alto. Grito, gimo tan fuerte que sus vecinos mañana llamarán su atención.

				—Estás muy guapa cuando te corres, preciosa. Me encanta todo de ti. —Me deja caer en la cama, me mira a los ojos y sonríe.

				Me besa toda, la nariz, los ojos, la cara, baja por mi cuello y se deleita en mis pechos, sigue bajando por mi abdomen hasta llegar al interior de uno de mis muslos. Lo muerde, lo besa, y mientras él acaricia mi clítoris con uno de sus dedos, hace lo mismo con la otra pierna hasta llegar a mi sexo. No se lo piensa y no me da tiempo de reaccionar, me come. Su lengua entra y sale de mí y con cada entrada gimo desesperada. ¡Oh, por Dios! No puedo soportar esto, me retuerzo y arqueo mi espalda en busca del orgasmo, pero se resiste a llegar. Necesito más.

			

			
				—Por favor… —Suplico.

				—¿Qué quieres nena?, ¿quieres correrte? —No contesto, solo asiento y muerdo mi labio—. No hagas eso, sabes que no puedo soportarlo.

				—Kevin… Kevin… voy a… ¡Oh joder! ¡Oh Kevin, Dios mío!

				Estoy corriéndome como una bestia. Kevin me penetra con fuerza y siento su miembro palpitar en mi interior. Hace que mi orgasmo siga y siga sin parar, siento como se corre dentro de mí con un fuerte gemido.

				—Joder nena, nunca había sentido esto. —No puede ni hablar, lo hace entre jadeo y jadeo. Se deja caer encima, sin salir de mí.

				Deja caer su cabeza en mi cuello, respiramos al unísono, fuerte y rápido. Nuestros corazones van acompasados. Cuando nuestra respiración se ha ralentizado él sale de mí y se deja caer a mi lado boca arriba. Tira de mi cuerpo y me pone encima de él, a horcajadas. Dejo caer mi cuerpo encima del suyo, lo abrazo, lo huelo, lo siento. ¿Qué me pasa? No puede ser, sabía que me estaba enamorando de él, pero no sabía que ya estaba enamorada. ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Qué voy a hacer cuando esto se acabe? No creo que pueda llegar a soportarlo. Kevin acaricia mi espalda con sus manos suaves, besa mi frente una y otra vez y me quita el pelo de la cara.

			

			
				—Eres tan bonita, Adriana. ¿Cómo te he encontrado?

				Me doy cuenta de que nos hemos quedado dormidos cuando él me despierta.

				—Preciosa, venga, vamos a la ducha. ¿Tienes hambre?

				—Mmm... Un poquito más por favor, estoy tan relajada.

				—Venga, Adriana, no seas perezosa. La cena está en el horno, menos mal que le puse el temporizador, si no, ahora estarían aquí los bomberos. —Sonrío por su ocurrencia, me coge en brazos y me deja en el suelo de la ducha sin soltarme.

				Nos duchamos entre besos y caricias, me seca y me pone una de sus camisas.

				—Y, ¿ahora qué? Me has dejado sin ropa interior bruto. Todo el mundo sabrá que no llevo nada debajo del vestido, ¡qué vergüenza!

				—Mañana cuando te despiertes tendrás ropa interior que ponerte, preciosa, no te cabrees, es que no he podido evitarlo.

				Cenamos pasta, acompañada de una botella de vino. Volvemos a hacer el amor unas tres veces más hasta que caemos rendidos en la cama y nos dormimos entre susurro y susurro.
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				Ha pasado ya un mes desde aquella fantástica noche de reconciliación en casa de Kevin. Seguimos viéndonos casi a diario. Mi trabajo en la guardería solo nos deja vernos por las noches para cenar, y los fines de semana los pasamos fuera de casa, paseamos, comemos, reímos y nos vamos conociendo un poquito más.

				Kevin está solo al igual que yo, su madre murió dando a luz, y su padre hace tan solo un año, del que heredó sus joyerías. Aunque a él le encantaba ese trabajo, puesto que trabajaba como la mano derecha de su padre, me dijo que el único negocio que él ha construido fuera de lo que su padre le dejó, fue la joyería de Córdoba y ACTIÓN.

				Como él dice, “nunca me arrepentiré de haberme expandido hasta Córdoba, aquí te conocí a ti”. No nos hemos dicho “te quiero”, solo nos dejamos llevar por lo que sentimos, y sobre todo por esta carga sexual que tenemos el uno por el otro.

				Esta semana es el cumpleaños de Kevin, y no sé qué comprarle. ¿Qué se regala a un hombre que lo tiene todo? ¿Qué podría gustarle? Me hago una idea de lo que le gusta, pero en fin, no sé qué regalo será el adecuado.

			

			
				Esta mañana he estado hablando con mis amigas en la guardería. Me han aconsejado que le compre cualquier cosa y que lo lleve a cenar. Soraya dice que le haga una cena romántica en mi casa y después le dé una noche de sexo intenso, que no olvide jamás.

				Le he comprado un reloj, con una inscripción detrás que pone “Me despertaría todas las mañanas con sabor a ti”. La mañana que le confesé eso, lo dejé sin palabras, y creo que le encantó, así que lo veo un buen detalle.

				Estoy cocinando la famosa lasaña de la madre de Anabel, Luisa, esa mujer tiene unas manos de oro, cocina como nadie. Me ha dado su receta y la estoy llevando a cabo punto por punto, espero que, aunque no me quede como a ella, me salga rica.

				La verdad es que todas las noches cuando me voy a la cama, pienso cuánto durará esto tan bonito que tenemos. Me encantaría que fuese para siempre. Nunca había sentido algo tan intenso. Me encanta cuando me abraza, cuando, para dormir, acaricia mi pelo y deja besos en mi frente o en mi cabeza. Me encanta cuando ríe a carcajadas. Todos esos bonitos momentos los atesoro para el resto de mis días, porque como bien me dijo Soraya, esto es un amor tan fuerte que solo pasa una vez en la vida. Me meto en la ducha y me preparo, Kevin llegará a más tardar en media hora. Me pongo mi vestido rojo ceñido con escote corazón y sin mangas, unos tacones y recojo mi pelo.

			

			
				Llaman desde el portón por el intercomunicador, sé que es Kevin, pulso el botón del mando y lo dejo pasar, está todo listo. He puesto una mesa preciosa, con unas cuantas velas, y la luz del comedor la he regulado para que quede un espacio íntimo. Espero a Kevin con la puerta abierta, apoyada en el canto de esta con mi sonrisa más sexy. Le veo bajar del coche, con uno de sus trajes que le quedan como un guante, lleva camisa blanca y corbata roja.

				—Hola preciosa, tenía ganas de verte. Hoy ha sido un día de mierda, lo único que me ha salvado ha sido pensar en ti —Kevin me coge por la cintura y me aprieta a él, me besa la frente y me mira sonriendo, se le ve cansado.

				—Hola precioso, ¡feliz cumpleaños! —Me tiro a por sus labios, no espero que sea él quien que me bese, tenía tantas ganas de tenerlo así, de tocarlo.

				—Mmm cariño, ¡qué bien hueles! —Ven, pasa, te he preparado la cena. —Levanta las cejas sorprendido. En todo este mes hemos cenado fuera y hemos acabado en la cama de alguno de los dos.

				—Ten, te he comprado un detalle. —Sonríe y toma la cajita de terciopelo. Es de su joyería la abre y sonríe —¿Te gusta?

				—¿Cómo sabías que me gustaba este reloj?

				—No lo sabía, fue el que me gustaba a mí.

			

			
				—Pero Adriana, te ha costado un riñón, cariño. —Sonrío, todavía no ha visto la inscripción.

				—Sabes que tengo dinero de sobra Kevin. Te he dejado algo escrito para que me recuerdes siempre. —Da la vuelta al reloj y lo lee. Se queda mirando el mensaje y luego me mira a mí.

				Está serio, tiene la mandíbula tensa y sus ojos brillan. Me coge de la cintura y me sienta a horcajadas encima de él. Agarra mi nuca con una mano y me besa. Sus besos son tiernos, suaves, acarician mis labios.

				—Gracias preciosa, es el mejor regalo sin duda —sigue estando serio.

				—¿Te pasa algo, Kevin?

				—Eh… no, solo que tengo ganas de hacerte el amor una y otra vez hasta que caigamos rendidos en el colchón.

				—Si no te ha gustado puedo hablar con el dueño de la joyería y cambiarlo.

				—¡Claro que no! Me gusta mucho.

				—¿Por qué estas así?

				—Porque he tenido un día muy duro y solo me gustaría disfrutar de mi mujer. —Me quedo alucinada. ¿Su mujer? ¿Desde cuándo yo soy su mujer?

				—¿Tu mujer?

				—Sí, mi mujer, eres… mía —no deja que diga nada más.

				Me besa. Su lengua juega con la mía. Sus labios acarician mi mentón y van bajando hasta el escote del vestido, lo oigo inspirar fuerte, baja el vestido y mis pechos saltan, Kevin los devora haciéndome gemir. Aprieta mis pezones y yo me arqueo de placer, mete la mano entre mis piernas y me echa la ropa interior a un lado, para poder pasar un dedo por la hendidura de mi sexo mientras susurra:

			

			
				—¡Oh, Dios! Adriana, estás empapada.

				—Siempre Kevin. Para ti, siempre.

				Sus besos me derriten, me hacen temblar como gelatina. Se lleva mis gemidos con su boca, se los traga. Muevo mis caderas en busca de placer. No aguanto más, dejo libre mi orgasmo mientras gimo su nombre. Aflojo su corbata, desabrocho cada botón de su camisa lentamente y se la quito como puedo. Beso su pecho, paso mis uñas por sus costados haciéndolo gemir y aun así no quita su mirada de la mía.

				Sigo bajando con mis besos hasta llegar a la cinturilla de sus pantalones. Desabrocho el cinturón, el botón y bajo la cremallera. Meto la mano dentro de su bóxer tocando su miembro, está tan duro... y es tan grande... Paso la punta de la lengua por su prepucio y él gime. Beso el tronco de su miembro y absorbo una y otra vez sus testículos.

				—Oh Dios nena, pero… ¿qué me haces? Como sigas así voy a correrme en tu boca. —No digo nada. Eso es lo que quiero, será su regalo de cumpleaños.

				Meto su miembro en mi boca y lo enredo con mi lengua. Lo saboreo, lo chupo y lo agito. Palpita en mi boca a pesar de que no me lo puedo tragar todo, pero lo intento. Lo noto temblar, se va a correr. Le miro a los ojos y sigo chupando como una descosida. Gime mi nombre y noto el primer chorro de semen en mi garganta, yo trago y sigo chupando hasta la última gota. Me encanta su sabor, es salado. Kevin me coge por las axilas y me besa.

			

			
				—Nena, eres increíble. Eres la mujer que he estado buscando toda mi vida y por si fuera poco, la comes de vicio. —Los dos reímos a carcajadas y me levanto.

				—Venga, precioso, la cena se va a enfriar, tengo hambre.

				—¿No quieres seguir? Yo también quiero comerte, cariño. —Levanto las cejas y lo miro.

				—¿Crees que he acabado contigo? Eso solo era tu regalo de cumpleaños. Ahora venga, vamos a cenar.
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				Una voz me despierta a las tres de la madrugada, miro a mi lado y Kevin no está. ¿Dónde está? Creo que esa voz es suya. Me levanto y me pongo mi bata de seda. Voy descalza hasta la escalera y lo escucho.

				—Que no Raquel, ya no me vas a pillar más. El otro día me tendiste una trampa y acabé contigo en la cama…no me importa, Raquel…no…no pienso quedar más contigo… ¿ahora?... sí, sí puedo, en diez minutos estoy allí —subo corriendo a mi habitación, me quito la bata y me hago la dormida.

				Me ha quedado claro que se ha acostado con ella. ¿Por qué me hace esto? Yo pensaba que me quería. Por lo menos que no podía estar sin mí…de tantas veces que me lo ha dicho me lo he terminado creyendo. No puede ser Dios mío, ¿qué voy a hacer ahora? Está claro, aquí no me voy a quedar, tengo que ver qué es lo que hace con ella. Se viste, me da un beso y me susurra al oído:

				—Perdóname preciosa, tengo que hacerlo. —Se va, pero yo no tardo en ponerme un vestido sin ropa interior ni nada, y unas sandalias planas.

			

			
				Cojo las llaves de mi Ford Focus y lo sigo. Llego a la puerta de una cafetería. Aparca el coche y entra, yo dejo el mío con las luces de emergencia y en doble fila, no creo que tarde en salir, solo quiero ver lo que hace. Entro con cuidado de que no me vea, aun así está frente a mí mirándome. Se me ha congelado la sangre, la tal Raquel está colgada de su cuello besándolo, acariciándolo. Un dolor se me coloca en el pecho y no puedo respirar, tampoco puedo evitar que las lágrimas caigan por mis mejillas. No digo nada, él tampoco, se deja hacer por la zorra esa.

				¿Me ha dejado en la cama para venirse con ella? ¿De verdad me está haciendo esto? Después de la noche tan maravillosa que hemos pasado…no lo creía capaz, la verdad, pero los hechos valen más que mil palabras. Cuando mis piernas reaccionan salgo corriendo de ese lugar. No tenía que haber venido. ¿Por qué es tan doloroso todo lo que siento? «No seas tonta Adriana, te has enamorado del hombre equivocado».

				No sé cómo he llegado a mi casa, me tiemblan las manos y las piernas, y apenas puedo respirar. Todo ha sido tan rápido que no dejo de preguntarme por qué.

				Después del bonito fin de semana que había planeado para nosotros. ¿Con quién lo voy a disfrutar ahora? ¿Con quién voy a hacer el amor hasta que mi cuerpo caiga laxo en la cama o en cualquier otro sitio? ¿Con quién voy a pasear y reír? Mi sonrisa se ha esfumado para siempre. El único verdadero amor que encuentro y me hace lo mismo que Pedro, ¿por qué tengo tan mala suerte en el amor?

			

			
				Dejo los por qué a un lado y me meto en mi habitación. Me encierro en la ducha y con agua helada, y una esponja, empiezo a frotarme con fuerza, necesito quitarme su olor, su sabor, sus besos y su tacto de mi cuerpo. No lo puedo soportar, tengo un nudo en la garganta que no me deja tragar. Salgo desnuda y comienzo a quitar las sábanas, las hago una bola y las meto en la lavadora. Pongo sábanas nuevas y me dejo caer en la cama, llorando sin control, pero se me pasará, se me pasará como en su día se me pasó lo de Pedro.

				Desconecto el despertador justo cuando empieza a sonar, no he pegado ojo en toda la noche. Le he echado de menos. He echado de menos sus labios, sus manos, su boca susurrándome. He echado de menos todo de él. ¡Maldito Kevin! Tengo una cara horrible y los ojos hinchados, es lo que tiene estar toda la noche llorando. Me arreglo para ir a la guardería con mis niños. Después de vestirme, de maquillarme un montón y de tomarme un café de un trago, cojo mi coche y abro el portón. Kevin está esperándome. Lleva la misma ropa de ayer, claro, después de no haber contestado ninguna de sus llamadas. Voy a salir sin pararme hasta que lo veo ponerse delante del coche.

				—Adriana tenemos que hablar, lo que viste anoche tiene una explicación.

			

			
				Lo miro cabreada, mi paciencia tiene un límite y lo acaba de rebasar. Me bajo del coche y me acerco a él.

				—¿Qué explicación me vas a dar? ¿Qué te cansaste de mí anoche y te fuiste a buscar a otra? ¡Claro! Aunque no es la primera vez ¿verdad, Kevin? —Se va acercar a mí pero no dejo que me toque.

				—Nena, yo…

				—¡Nena, nada! No soy nada tuyo, ya no. ¿Sabes? pensaba que esto —nos señalo con el dedo a ambos y sigo hablando—: era algo más que un rollo, pero me equivoqué. Pensaba que entre nosotros había algo bonito, sincero y sobre todo verdadero, pero lo peor de todo es que confiaba en ti cuando me decías que yo era la única mujer que había en tu vida, ¡la única!

				—Escúchame, Adriana, por favor.

				—¡No, joder! No quiero escuchar tus mentiras. No quiero escuchar tus palabras de mierda que me están haciendo tanto daño. No quiero volver a escucharte nunca más, ¿me oyes? ¡Nunca más! —Me marcho.
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				Cada día al salir de mi casa, me encuentro a Kevin en el portón. No se pone delante del coche, solo me mira marcharme y cuando llego a mi trabajo me encuentro con un nuevo ramo de rosas y una nota, en todas pone lo mismo:

				“Adriana, por favor escúchame, aunque sea la última vez.”

				Todo esto me duele, me está matando. Ya han pasado dieciocho días y él sigue cada día en la puerta de mi casa y mandándome un ramo de rosas al trabajo. No puedo más, necesito tocarlo, besarlo, abrazarlo… necesito decirle que le quiero, que le echo de menos, que me muero porque me haga el amor. Necesito decirle tantas cosas… Mis amigas me consuelan, me miman y me cuidan, pero aun así he perdido peso. Mi cara ya no es la misma, y mi boca ya no muestra ninguna sonrisa, este maldito hombre está acabando conmigo.

				Anabel me dice que me olvide de él, ¿pero cómo puedo hacerlo? Soraya me dice que hable con él, que le diga lo que siento, me dice que queme hasta el último cartucho para intentar ser feliz, porque un amor como ese jamás se olvida.

			

			
				 Hoy es viernes, voy al despacho de la directora y le digo que no me encuentro bien. Me dice que descanse el fin de semana, pero que el lunes quiere ver a la Adriana de siempre. Cojo mi coche y me dirijo a la joyería, necesito hablar con él, ya no aguanto más. Cuando llego Lucas me dice que no está, que hace más de dos semanas que no aparece por allí, solo llama por teléfono para ver cómo va todo, le doy las gracias y me voy a su casa.

				Estoy delante de la puerta de su casa y no sé si llamar, estoy muy nerviosa. Llamo a la puerta dos veces, pero nadie me abre, me doy la vuelta y pulso el botón del ascensor, cuando las puertas se abren siento la voz de Kevin detrás de mí.

				—¿Preciosa? ¿Eres tú? —Me doy la vuelta y lo miro, está en bóxer y con una botella en mano, ¿está borracho?

				—Sí, soy yo, pero veo que no es buen momento para hablar.

				—¿Lo dices por esto? —Levanta la botella y sonríe—. No estoy borracho cariño, solo me estaba tomando una copa, ¿quieres acompañarme? —Asiento y entro en su casa.

				Me quedo de pie en el salón, siento unas manos posarse en mis caderas y a él inspirando mi olor.

				—Mmm... que bien hueles, ¿sabes? Te he echado mucho de menos. He echado de menos tu olor, tu tacto, tus besos, he echado de menos tu sabor. —No puede decir nada más, me doy la vuelta y lo abrazo, lo abrazo fuerte y rompo a llorar.

			

			
				Me coge en brazos y me lleva hasta el sofá, me sienta a horcajadas encima de él y hunde su nariz en mi pelo.

				— Kevin yo…

				—Shh, no digas nada Adriana, déjame explicarte lo de aquella noche. —Asiento y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos.

				—El día que me viste con Raquel en la joyería, ella me amenazó, tiene fotos nuestras haciendo el amor. Ella es una prestigiosa modelo y me dijo que si no hacía caso a sus llamadas esas fotos iban a correr por todos los periódicos y redes sociales. —Traga saliva y me vuelve a mirar—. Me ha llamado otras veces, pero nunca había pasado nada entre nosotros, hasta que una noche me drogó. Me tendió una trampa y cuando me desperté, estaba desnudo en su cama…—él me abraza con fuerza y se le humedecen los ojos—. Yo no recordaba nada, pero ella decía que me la había follado un montón de veces sin condón, y que aunque la llamase Adriana no le importaba, que lo único que quería era quedarse embarazada de mí, para así tener un futuro asegurado. —Trago saliva, ¿hasta dónde está la gente dispuesta a llegar por dinero? Me quedo alucinada mientras él sigue hablando—. Yo no la creía, porque por muy borracho que estuviese, siempre me ponía condón. Con la única que no lo he hecho es contigo, Adriana. —Yo asiento emocionada y una lágrima cae por mi mejilla. Pasa su pulgar y la limpia. Me da un leve beso en los labios, solo un roce.

			

			
				—Después de aquello no volvimos a vernos hasta la noche que me llamó estando en tu casa. Me dijo que la perdonase, que necesitaba mi ayuda, que si iba me entregaría todas las fotos que tenía, yo, tonto de mí, la creí. Me saludó normal con dos besos, pero cuando te reconoció, me besó, esa fue su oportunidad que buscaba para separarnos. Entonces la amenacé, le dije que no volviera a llamarme y que si intentaba hacer algo con las fotos yo en su contra entregaría un análisis de sangre que me había hecho diciendo que me drogó y que fue en contra de mi voluntad.

				—Oh Dios, Kevin, lo siento, yo…creí que no me querías, que te estabas riendo de mí, y después de lo de Pedro, pensé que tú me estabas haciendo lo mismo. Me dolió mucho ver a otra besar tus labios, unos labios que creía míos…por favor, perdóname. —Las lágrimas caen sin parar de mis ojos, me lanzo y lo beso.

				Él me responde, me acaricia la espalda y entonces me separo y lo miro.

				—Adriana, te quiero, y nunca me había enamorado así. Es todo tan intenso cuando estoy contigo. La noche de mi cumpleaños tenía algo planeado, pero quise esperar hasta el desayuno. 

			

			
				Se levanta y me deja de pie en el salón. Cuando vuelve lleva una cajita pequeña de su joyería, me coge una mano y me mira a los ojos.

				—Nena, te amo, y quiero acostarme y levantarme todos los días de mi vida junto a ti, con sabor a ti, ¿quieres casarte conmigo? —Rompo a llorar, no me esperaba esto, pero no lo puedo dejar escapar, lo quiero más que a mi vida.

				—¡Oh, Kevin!, te amo.

				—¿Eso es un sí?

				—Sí, sí quiero, eres el hombre que siempre quise tener.

				Me carga hasta el dormitorio y hacemos el amor, lento, mirándonos a los ojos y besándonos.

				




			

		

	
		
			
				


				Epílogo


				Hace un mes que Kevin me pidió matrimonio, hoy es el día de mi boda, una boda íntima, solo con nuestros amigos más allegados, unas diez personas. Llevo un bonito vestido blanco sencillo, con escote corazón y corte de sirena, no tiene cola pero es precioso. La peluquera me ha hecho una trenza preciosa y larga a un lado. Me ha puesto un pasador de brillantes que me regaló Kevin. ¿Os acordáis de aquel collar que quería la odiosa Raquel del expositor de la joyería de Kevin? pues lo llevo colgado de mi cuello, es precioso.

				—Adri, si no te das prisa llegarás tarde, el novio lleva ya media hora dándole el coñazo a Pablo. —Creo que Soraya está más nerviosa que yo.

				—No me puedo creer que te cases antes que yo. ¿Dónde está esa Adri que decía que ella nunca se enamoraría? —Anabel me sonríe y me guiña un ojo, le contesto:

				—Yo no tengo la culpa de que Kevin haya venido a mi vida a romper todos mis esquemas. —Me encojo de hombros y me tapo la boca, los nervios de la boda me han tenido una semana vomitando y con dolor de cabeza. Corro hasta el baño y mis dos molestas amigas corren detrás de mí.

			

			
				—¡Oh Dios mío! Adri, llevas así una semana. ¿Te encuentras bien?

				—Sí, sí, ya está, son los nervios, los tengo a flor de piel.

				La boda es preciosa, todo muy romántico y muy íntimo, amo a este hombre Dios mío. Cuando llevamos cuatro horas en la fiesta mi cuerpo no puede más y vuelvo a vomitar todo lo que llevo dentro.

				—Nena, ¿estás bien?

				—Cariño, llévame a casa por favor, estoy muy cansada.

				—¿A casa? El helicóptero nos está esperando. Venga, vamos a cambiarnos y nos vamos, cuando lleguemos descansas. —Asiento y me dejo hacer por él.

				Llegamos al puerto de Marbella y nos están esperando en el yate de Kevin, entonces es cuando veo el nombre y le pregunto.

				—¿Me dirás algún día el significado de ese nombre?

				—Sí, ahora claro que sí, pero primero vamos a ponernos cómodos.

				Saludamos al capitán que navegará el barco y a una mujer que nos atenderá durante el viaje. Cuando llego a la cama no lo soporto más y me dejo caer, Kevin viene conmigo y me abraza. Comienza a contarme la historia de su yate.

			

			
				—Cuando era pequeño mi padre me compró este yate, él le puso el nombre, yo no lo entendía, pero me gustaba. Empecé a hacerme mayor y esa frase me llamaba cada vez más la atención, hasta que un día navegando con mi padre no me pude contener y le pregunté. —Carraspea y prosigue—. “Hijo, creía que nunca me ibas a preguntar. Mira, cuando tu madre y yo nos casamos a ella le encantaba el mar. Siempre que teníamos unos días libres veníamos y navegábamos con otro barco más pequeño que teníamos” —Kevin se revuelve, pero no deja de hablar—. “Cuando se quedó embaraza me dijo: Carlos, prométeme que si algo me llega a pasar, comprarás un yate a nuestro hijo y le pondrás de nombre “Todo Por Ti” , y él le pregunto que por qué ese nombre, ella entonces contestó que era para que su hijo le diese a su mujer cada uno de los momentos que ella vivió”, cada momento que mi padre la hizo feliz a bordo de ese barquito que tenían, que ese nombre significaba lo mucho que mi padre había hecho y dado por ella, que su hijo lo hiciese y lo diese todo por su mujer. —A Kevin le caen dos lágrimas por la cara—. En ese barco mi madre fue la mujer más feliz del mundo, Adriana. En ese barco mi madre se quedó embarazada de mí, y esto —hizo un gesto con las manos señalando el camarote— es mi vida. Mi madre quería que sintiera lo que siento en este momento. Estaría feliz de verme contigo, cariño, y yo soy feliz sabiendo que ella no dejó este mundo sin antes darlo todo por mí.

			

			
				No hablamos, no decimos nada, nos quedamos dormidos abrazados.

				[image: separador carolina.gif]


				Ha pasado un mes desde que nos casamos, y hoy volvemos a casa. Sigo sintiéndome mal, me duele la cabeza y vomito mucho, Kevin está preocupado, así que ha pedido cita al médico privado para dentro de unos minutos. Cuando llegamos a la sala de espera está casi vacío, que alivio, no me gusta esperar mucho. El médico me examina y me hace una analítica de sangre, nos dice que esperemos en la sala de espera los resultados. Pasa una hora y nos vuelven a llamar de la consulta, entonces el médico con una sonrisa se queda mirándonos.

				—Enhorabuena pareja, vais a ser padres.

				La felicidad me inunda y las lágrimas caen por mis mejillas sin pedir permiso. Kevin se ha quedado en estado de shock, no dice nada, no se mueve, no pestañea.

				—Adriana, acompáñame, voy a hacerte una ecografía.

				Paso a la habitación de al lado. Está oscuro, me tumbo en la camilla y el médico me hecha crema fría en la barriga. ¿Dónde está Kevin? El médico me mira y parece adivinar en lo que estoy pensando.

				—Kevin, ¿no quieres ver a tu bebé? Venga, vamos a verlo.

			

			
				Él viene y se sienta a mi lado, me da un beso y sonríe, creo que la noticia le ha llegado de sorpresa.

				—Vamos a ver… aquí está —miramos a la pantalla y vemos la pequeña cosita moviéndose, Cuando el médico termina me limpia y sonríe.

				—¿Desde cuándo llevas vomitando, Adriana? —Lo miro confundida.

				—Pues… por lo menos hace dos meses, pensaba que era un virus estomacal, estaba tomando la píldora. —El médico ríe y contesta.

				—Pues menudo virus estomacal. La píldora no siempre funciona, Adriana. Estás de doce semanas, los vómitos irán remitiendo. Todo está perfecto, si te encuentras mal o algo llámame y te veré de inmediato. —El médico me da unas indicaciones de alimentación, unas vitaminas prenatales y nosotros nos vamos felices a casa.

				


				




			

		

	
		
			
				


				2 años después…


				—Adrianita venga, vamos con la tía Soraya, mamá se ha puesto malita y tenemos que ir al médico.

				Kevin está más nervioso que yo. Estoy de parto, vamos a tener a nuestro segundo hijo, un niño, se llamará Carlos.

				Adriana junior es igual que yo, pelirroja y con los ojos verdes.

				Después de tres horas en el hospital, tenemos a nuestro niño en brazos. Es morenito y con los ojos azules, igual que Kevin. Doy el pecho al bebé y cuando termino Kevin le cambia el pañal y lo deja en la cunita. Se acerca a mí y me besa, un beso apasionado y salvaje, me quedo alucinada.

				—¿Y ese beso, cariño?

				—Nena, quiero echarme una cabezadita, estoy muy cansado, cuando despierte quiero hacerlo como siempre, con sabor a ti.

				FIN
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